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En el pullman del rápido a Mar del Plata. 

Fernández lee una revista. González, harto de con- 
templar el monótono paisaje, interrumpe la lectura de su 
amigo: 

—¿Muy interesante eso? 

Si. he 

—¿De la guerra? 

—No. Es un artículo de André Maurois, a propósito 
de un profesor que conoció en sus mocedades. El tipo clá- 
sico del profesor ideal: inteligente, comprensivo, severo € 
intransigente en la disciplina del estudio, pero en el fondo 
bondadoso y cordial. Dice Maurois que su maestro aún vive, 
v a través de los muchos años las relaciones entre ambos 
han continuado en el mismo pie. Maurois es ya hoy per- 
sona de cierta edad y goza en al mundo de las letras de uni- 
versal prestigio. Sin embargo, reconoce que el ascendiente 
de su viejo profesor sobre él no ha disminuído un ápice. 
Al contrario: ahora lo respeta más que nunca, y más que 
nunca se siente colegial, al extremo de no publicar libro 
alguno sin antes someterlo al visto bueno le edagogo, 
tal cual lo hacía con los deberes en sus tiempos de sumiso 
escolar. Lindo, ¿no? 

—¡Ya lo creo! 

—Y estaba pensando que entre nosotros un caso seme- 
jante no es posible. Aquí no tenemos profesores con auto- 
ridad tan simpática sobre sus antiguos alumnos. 

—No, eso no. Aquí tenemos profesores como en cual- 
quier parte del mundo. Tan buenos y tan malos. 

—Admitido. Pero ¿cómo se explica usted que no des- 
pierten en nosotros, como en el viejo mundo, ese profundo 
respeto de que habla Maurois? ¿Por qué no los recordamos 
con cariño? ¿Por qué no los admiramos y no los veneramos? 

—Muy sencillo. Porque aquí, entre nosotros, andan 
muy mal caracterizados. 

—¿Mal caracterizados? ¿Qué quiere decir usted? 

—Pues que no tienen la apariencia que les correspon- 
de. Carecen de lo que llaman los franceses le physique du 
róle, el aspecto del papel que desempeñan en la vida. Le 
mostraré, en este mismo vagón, algunos ejemplos ilustrati- 
vos. ¿Ve usted allí, a la derecha, ese joven tan elegante, 
afeitado, de lentes y con su buen golpe de gomina? Es pro- 
fesor de derecho canónico. ¿Ve usted aquel otro joven ele- 
cante afeitado, de lentes y con su buen golpe de gomina? 
s uno de nuestros más ilustres médicos: el doctor Fulánez 
¿Y aquel tercer joven elegante, afeitado, con lentes y en- 
gominado? Es el juez Perengánez. ¿Y aquel cuarto joven 
Fifi, rasurado, corto de vista y engominado? Es el presta- 
mista Mengánez... Ya lo ve usted: todos son iguales. Bien 
vestidos, correctos, irreprochables, vulgares... Ningún signo 
exterior los diferencia: el profesor es idéntico al prestamista, 
y el juez y el médico parecen mellizos. A los demás pasa- 
jeros de este vagón no los conozco. Pero como son elegan- 
tes, de apariencia juvenil, afeitados y miopes, deben ser, con 
toda seguridad, generales vestidos de civil, o pintores surrea: 
listas, o gerentes de banco, o asaltantes de colectivos, o as- 
trónomos, o senadores nacionales. 

—Si, la verdad es que a los nuestros les falta le phy- 
sique du róle, el aspecto consagrado por la tradición, el arte 
y la literatura. Podrán ser, quizá, inteligentes y hábiles en 
lo suyo, pero todos parecen más indicados para figurar en 
una reunión de garconniére, en una boite o en un cocktail- 
party que no en el estrado de la justicia, en cl observatorio 
astronómico o en el despacho ségdido del usjirero. En Eu- 
ropa, en cambio; las personal lado A e su origi- 
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nalidad. Un sabio, por ejemplo, es sabio desde que se pre- 
senta en el marco de la puerta. Y un fifí, es un he y nada 
más. 

—Mire usted: yo no he estado jamás en Europa e 
ignoro casi en absoluto lo que pasa allí. 

—Ahora pasan cosas muy feas. 

—Lo sospecho... Pero si no he visitado a Europa, en 
cambio voy con frecuencia al cine. Me encantan las pelícu- 
las norteamericanas. 

—¿Le encantan esas películas? ¡Pero si son unos bo- 
drios espantosos, unos merengues empalagosos o unos dis- 
parates ridículos! 

—De acuerdo. Pero yo no me entero nunca de los 
argumentos. Así pues, tanto me da una historia de cowboys 
como un romance sentimentaloide o un drama policial. Lo 
que me encanta siempre es la interpretación. ¡Qué actores! 
¡Oué bien está cada uno en su papel! ¡Qué jueces se ven 
allí más auténticos, qué astrónomos, qué senadores, qué 
usureros! Y a veces están representados, no por los astros 
máximos de la pantalla, sino por simples extras... ¡Hay que 
verlos! 

—Los suelo ver a menudo. Son, en efecto, admirables. 
Tienen la colección más estupenda y más completa de tipos 
característicos. 

—¡Ya lo creo! Por eso, a mí se me antoja que un 
país como el nuestro, serio, bien dal capcom aunque tan 

o poblado, en lugar de nombrar los magistrados y los 
uncionaños públicos entre los parientes de los desc o 
los correligionarios del comité, debiera escribir a Hollywood 
y pedirles a las empresas de cine que nos enviaran extras 
para colocarlos aquí en la justicia, la astronomía, el senado, 
la usura, el profesorado, la Academia... 

—Sí, pero no olvide usted que los tales extras son pura 
fachada, y más seguro es que no sepan ni jota de su apa- 
rente profesión o cargo. 

—Es un detalle sin importancia. Lo único que vale 
es el físico, la parada. En primer lugar tendríamos que dis- 
cutir si existe, realmente, en sí la medicina, la justicia, la 
enseñanza, etc. Discusión que nos llevaría quizá muy lejos, 
y quizá no nos sirviera a la postre para nada. Por mi parte, 
creo en la sugestión. Un médico, con aspecto de burócrata 
joven o de sportsman elegante, a mí no me cura nada, por 
mucho que sepa de su ciencia (que lo dudo). En cambio 
el médico clásico, el médico de los cuadros célebres y de 
las estampas antiguas, entrado en años, de levita, de galera 
de felpa, con grandes patillas o poblada barba, tiene con 
ello autoridad suficiente para curarnos y sanarnos. Con sólo 
presentarse en la puerta ya está diciendo: “¡Yo soy la Cien- 
cia! ¡Yo soy la Medicina! ¡Yo soy la Facultad sintetizada 
en su más augusto símbolo!” Lo mismo le digo a usted del 
juez: necesita la edad, necesita la toga, la voz, la mirada y 
la imponente autoridad. En el juez debe ver el reo, no a 
un mocito engominado y más o menos simpático, sino a 
la Justicia Soberana, al Derecho Vengador, la Sociedad 
Ofendida, la Vindicta Pública. Y así todos los demás: el 
general, el químico, el prestamista, el poeta, el violinista. ... 
Ahora, si no saben lo suyo, ¿qué importa? Peor es no sa 
berlo y ni siquiera aparentarlo... 

Iba a contestar el otro, rebatiendo victoriosamente 
las absurdas paradojas del defensor de le plnsique du role, 
cuando ya el tren llegaba a Mar del Plata. 

Y bajaron los pasajeros, engominados y elegantes, en 
serie continua, todos en «dirección al Casino, flamante y 
devorador. 
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WES Srandes playa? 
LOS MEJORES HOTELES 


MAR DEL PLATA. Grand Hotel Nogaró..300 habitaciones 
con baño. Diners Dansants con Dajos Bela y su orquesta. 
Tés infantiles. Cine y Garage propios. Cancha de Tennis. 
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PUNTA DEL ESTE. Hotel Nogaró Casino. Tés, Cocktails y 
Diner Dansants con John leed y su orquesta. Típica y 
Clásica Chain. 


HOTEL El MEDANO. Tés, Cocktails y Diners Dansants con 
Niko Carballo y su jazz. Característica Colleratti. Canchas 
de Tennis, pelota y patín. Garage y cine propios. 


Para informes y reserva de cornodidades, dirigirse al 
Hotel Nogaró, Av. J. A. Roca 562. Buenos Aires. 


Grandes Potelea 
UGARO 


Dia 27 Diciembre 
Inauguración Gran Hotel Casino Carmelo 
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<> Gurmo y Denesio —Í> 
Santa Fe 1170-74, U. T. 44, Juncal7416 
Talleres: Campana 1861/71 


Para el chalet denominado “El Chaparral”, que los 
esposos Durañona-Emparanza poseen en Cañuelas, y 
cuya obra dirigió el «Arquitecto Luis Aberastain Oro, 
han sido preparados estos ambientes en estilo rús- 
tico inglés. : 

La armonía de los ambientes, unida a la perfecta 
orientación cardinal. de la construcción, da a estas de- 


Con sólo enviarnos el plano de su chalet 
nuestro departamento técnico le proyectará 
la decoración adecuada a coda estilo. 


En el atelier que tenemos instalado en nuestros ta- 
leres de la calle Campana 1861-71, Cap. Federal, 
dedicado a la construcción de muebles rústicos finos, 
nuestro, personal experto concibe las creaciones en 
relación directa y constante con nuestros obreros y 
capataces, verdaderos artistas de la ebanisteria. 


Sucursales: 
MAR DEL PLATA 
SAN LUIS 1729.31 

UP. T. 3117 


CAPITAL FEDERAL 
SUIPACHA. 628 
U. T.-35-0313 


Representante en 

las Sierras, de Córdoba 

Sr, CARLOS CARR BROWN 
Valle Hermoso 
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Ciudad de Salta - 5 p 

Sr. MANLIO C. BRUZZO p al /- 
Rivadavia esq. ¿Pueyrredón m Fra A 
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EN ESTE LIBRO DEL DOCTOR SOTO HALL HALLARÁ 
USTED UNA COMPLETA Y AMENA INFORMACIÓN 
SOBRE EL TEMA DE LOS MAYAS 
* 


VOLUMENES PUBLICADOS 
Otros volúmenes de la misma colección: 


M. Villegas lópez — El Cine. F. Díaz Bustamante — Miguel 


Ernesto Morales — Sarmiento de Angel. 
Gamboa. Fernando Córdova — La civiliza- 
Celso Cruz — La conquista del ción Azteca. 
aire 
. M. Villegas López — Vida de 
Pedro Valle — Los piratas. Pele da , 


Ernesto Morales — La Atlántida. José Barbanza — Lutero. 


NOTAS VARIAS 


DE LA QUINTA AVENIDA DE NEW 
YORK a “ATLANTIDA”. — Se encuen- 
tra entre nosotros la Srta. Carlota D. 
Miranda, notable especialista en be- 
lleza enviada por la afamada Doro- 
thy Gray, de Nueva York. Durante 
su visita, y en breve charla, nos ha 
informado de su propósito de reno- 
var los métodos usados hasta hoy pa- 
ra el embellecimiento del bello sexo. 
Propónese dar indicaciones útiles en 
los salones Gray. Su estada entre 
nosotros ha de prolongarse por dos 
meses en la Capital y Mar del Plata. 


La señorita Carlota D. Miranda en su visita a “Atlántida”. 
Aparecen a su lado los Sres. Fernando Juricic, Julio Gia- 
notti Bustamante y Federico Gil. 


EXPOSICION DE PINTURA. — Doña Violeta Skelton de 

Carelli ha expuesto en los salones de Amigos del Arte 

una serie de sus cuadros. Sus trabajos, bien recibidos 

por la crítica, testimonian el progreso siempre ascendiente 

de su labor. En la foto figura en el centro junto a su 
esposo, el doctor Humberto Carelli. 


Córdova Iturburu — Sócrates. 

Alfredo Monte — Darwin. 

Pedro Valle — San Pablo. 

Enrique Planas — Edison (su vi- 
da y sus inventos). 


Ramón Prieto — Los misterios 
del Amazonas. 


Enrique Planas — Beethoven. 
Héctor P. Agosti — Emilio Zola. 
Hernán Valdovinos — Tolstoi. 


A. Guillot Muñoz — Félix de 
Azara y su obra. 


Enrique Planas — Los Jesuitas en 
América del Sur. 


De venta en todas las librerias y en 


Florida 643 - Casa Atlántida - Buenos Aires 
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NIÑO PRODIGIO. — El joven Ezequiel Carreira, que obtu_ 

vo su título de profesor de piano y de música en la Es- 

cuela Gratuita de nuestro colega “La Prensa”, ha sido 

recibido por el intendente Dr. Pueyrredón. Este pro- 
digio musical sólo tiene 10 años de edad. 
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Entre muchas otras características sobresalientes, 
los HUDSON 1942 destacan la extraordinaria 
amplitud de su parabrisas, que llega al mismo 
cubretablero, lo cual permite una amplísima 


visión de ambos costados del camino, brindan- 


do una mayor seguridad durante la marcha. 


BUYXTON E LIDA. gtes DAS 1245 - SANTA. EE | 186 go 


Con sus frenos Hidráulicos Automático - 


Duales los HUDSON 1942 permiten un dominio 


- completo e instantáneo del coche. Estos frenos 


son dobles, pues constan de un sistema mecánico 
de reserva que se acciona automáticamente, por el mismo pedal, en 


caso de emergencia. Vd. siempre puede frenar con un HUDSON! 


Vea hoy mismo los magníficos HUDSON 1942 en cualquiera de 


nuestros salones de exposición. 
a l e 


' SON 


——» 


6 DE LUXE - SUPER SEIS - COMMODORE 6 y 8 


BUENOS AIRES 
INNESOIA 


'esoy39AoId  uoIs 
-49441l eun usuodns anb 
sobald e uonosjas ola ej sej 
Jepuliq ep pepiinbas ej ua 'sajea1so 
sa¡qanu so| ap euajgo1d ¡a uebuaj anb 
seuosied sej sepoj e SO|JeJIsIA e ajuau 
“[91P103 ejaur “ono jej uo) “euejuow 5 
eAejd “odwe 9p seses esed sojeap! “e445nj] 
es anb ¡a ouo) “sojusIquie SOLIeA opered 
-24d ey “OURISA 9p Senuspisal sej ap ojuens 
-e¡qaonwe A Opeiodap ja eled sauolsefns 


sejeq teda1o ep ojelgo ¡a uo» "¡dera 


SA IVAITLSA4 
Sd TH Jon 


899 VHOVaAIns 


AAA A 


Umega Herméticos 


Mecanismo Inviolable 


7 


IQM reloj fino más práctico fa- 
bricado en Suiza, es el Omega 

e: Hermético, a prueba de agua 
y también protegido contra las 
= Miscroscópicas partículas del polvo, 
0 gran enemigo de la precisión, que, 


0 


Hal mezclarse con el aceite de la 
máquina, forma una especie de 
1 Esmeril que ataca a las delicadas 
0 piezas del reloj. Elija su Omega 
 Hermético entre el magnífico sur- 

tido de elegantes modelos, que 
gustosamente le exhibirán los Con- 
Cesionarios Oficiales. 


3635 Herméticocon2l días 3673 Hermético en acero 
de cuerda, acero inoxidable inoxidable Staybrite, cris. 
Staybrite, con zafiro blan- tal irrompible, con segun. 
1d?) engarzado $ 151. Con dero central $ LL Si 
cristal trrompible $ 135. — segundero $ L4q. 


2173 Hermético ULTRAPLANO en acero Otros modelos herméticos desde 3 129.- 
1M0xidable Staybrite, cristal Irromp. con se- 


Sundero central mBn. 178.. Con segundero 

normal mgn. 176. 

ES sm » 3 . 
' (Bn EL RECORD - 


DE EXACTITUD 


pertenece a Omega. Fué 


- establecido, Y mantenido desde 1933 

en los concursos anuales del Observa. 

torio de Teddington, único abierto a 
todas las marcas del mundo. 

AD Los Concesionarios Omega son 

C nombrados entre los mejores 


Y Más serios relojeros del país. 


Identifíquelos por el escudo RECORD TEDDINGTON * DE PRECISION 


de Concesionario. 
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ETIQUETA BLANCA 


BY ALIPOINTMENT 


BRISTOL MILK 


EL APERITIVO PERFECTO 
ES EL JEREZ 


Unicos Importa 


UN JEREZ PARA 
CADA PALADAR 
o 
“BRISTOL CREAM” 
“BRISTOL MILK” 
“FALANDA” 
“MARVEY'S DRY” 
“CLUB AMONTILLADO” 


dores: J. F. MACADAM 8 Cia. (Soc. Anón.) Buenos Aires y Rosario 


a beneficio de las obras del 
Auxilio Social Argentino, que 
preside D? Adela Leloir Un- 
zué de Rodríguez Larreta. 


FOTOS RODR. LORENZO 


Helena Alvear Santama- 
rina, que también parti- 
cipó del desfile de mode- 
los argentinos realizado 
bajo el auspicio del Cen- 
tro de la Moda Argentina. 


Isabel Naón de Peña y Adela 
Leloir de Rodriguez Larreta. 


SARMIENTO 840 


lentre Esmeralda y Suipacha) 
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SARMIENTO .840 


MAR DEL PLATA: 
San Martín 2334/46 
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- HorTELES. CASINOS 


MUNICIPALES 
MONTEVIDEO 


hol EE ll! p< Carrasco - Parque 
AAA, MR? Miramar - Del Lago 


E : - 3 al En todos estos hoteles se han introducido importantes 


mejoras para ofrecer mayores comodidades a sus 
huéspedes. 


DANCING “TAJAMAR” 


Un nuevo atractivo en Carrasco. 


” 


HOTEL CASINO CARRASCO: Sobre la parte más 
hermosa de la playa Carrasco. La preferencia mar- 
cada por la sociedad argentina y uruguaya, mante- ll e 1 
nida desde hace muchos años, atestigua la selec- > | 
ción de sus servicios y su gran confort. 


MIRAMAR HOTEL CASINO: De precio reducido: La 
autonomía y amplitud de este establecimiento bal- 
neario, de 300 habitaciones y 270 baños, lo han con- 
sagrado como el hotel de la playa Carrasco más 
indicado para alojamiento de familias por las carac- 
terísticas de sus instalaciones: piscina frente al mar, 
gran patio interior donde tienen lugar importantes 
fiestas, cine al aire libre, canchas de tennis, etc. 


PARQUE HOTEL CASINO: El tradicional hotel casino de pla- 
ya Ramírez, totalmente reformado: apartamentos y habita- 
ciones con baños privados, lujoso comedor, comedor de ni- 
ños, salón de fiestas, bar, grill room, etc. 


HOTEL DEL LAGO: Ubicado en el Parque Rivera, a poca 
distancia de la playa Carrasco. Todas las habitaciones son 
exteriores y con baño privado. Precios económicos. 


DANCING TAJAMAR: A pocas cuadras del Hotel Carrasco, 
sobre la Avenida Arocena y a orillas del lago del Parque 
Gabriel Terra, se inaugurará en la actual temporada este 
nuevo dancing Municipal con excelente servicio. 


PASEOS Y EXCURSIONES: Los turistas dispondrán la canti- 
dad necesaria de nafta para sus automóviles, durante su es- 
tada en el Uruguay. 


ORQUESTAS: Durante la temporada grandes conjuntos musicales ameniza: 
rán las fiestas que tienen lugar en estos hoteles. 


LOS HOTELES MUNICIPALES, en sus múltiples comodidades pueden propor- 
cionar alojamientos para todo presupuesto, Consúltenos antes de reservar 
comodidades en hoteles de playas. 


Las personas interesadas en informes y reservas de como- 
didades, pueden solicitarlos a los únicos representantes: 


AGENCIA SALVATIERRA 


paré, BE, LAVALLE 633 Original from BUENOS AIRES 
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¡Maravillosas manecillas éstas las de un 
reloj “UNIVERSAL” que, al domeñar el 
Tiempo en su huída al infinito, simboli- 
zan con su incesante e invariable girar > 
la constancia cordial de quien, con tan 
magnífico y permanente testimonio, E | 
expresa en forma tan gentil! Á AT p 


: EXACTITUD E BELLEZA - soL DEZ. | 


1. “UNIVERSAL”, modelo “Autevil”, para dama. 
De oro 18 ktes., con vidrio óptico, pulsera de 
cuero de puma. Para sport. 

2. “UNIVERSAL”, modelo “Margot”, para dama. 
De oro 18 ktes., con vidrio óptico, pulsera de 
cuero de reno. Para sport. 

3. “UNIVERSAL”, modelo “Ondine”, para dama. 
De oro 18 ktes., cuadrante con puntos de oro, 
pulsera de gamuza. Para la noche. 

4. “UNIVERSAL”, modelo “Horace”, para caballe- 
ro. De oro 18 ktes., con vidrio óptico, pulsera de 
cuero de pecarí. 

5. “UNIVERSAL”, modelo “Adonis”, para caba- 
llero. De oro 18 ktes., extrachato, puisera de 
cuero de reno. 
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Beneficio de la Asociación “El Centavo” | 


A ¿QUE DICEN 
ficio de sus 


obras y que | a espaldas suyas? 


terminó con 
ds 
una cena. cal 


Juana María Obarrio, 
Josefina Vivot Cabral, 


Federico Pinedo Obarrio 
y Tomás de Anchorera. 


María Teresa d2 
Iriondo y Adolfo 


Blaquier Unzué. 


Lydia Méndez Cabral 
de Bullrich Urioste y 
Héctor M. Arduino. 


FOTOS PALAZZO 


Y 
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de 


Mercedes Paunero Peña de Zavalía Bunge, Her- 
nán de la Fuente y Amalia Lacroze Reyes. 


Marta Rosa, M. Luisa Hileret de Ledesma, Luis Santa Coloma, Carlos 
Olazábal, Angela González Alzaga de Ledesma y Pedro M. Ledesma. 


NOMINA de 
PREMIOS 
OBTENIDOS 


Copa Presidente de la 
República. 

Diploma de Honor 
Ministro de Agri- 
cultura de la Na- 
ción. 

Medalla de Plata Mu- 
nicipalidad de la 
Ciudad de Buenos 
Aires. 

Plaqueta de Ora Mi- 

nistro de Agricultura 

de la Nación. 

COPA Sociedad Rural 
Argentino. 

Medalla de Plata de 

la Sociedad Argenti- 

na de Horticultura. 

Plaqueta de Plata de 
la Sociedad Produc- 
tora de Plantas y 
Flores. 

Copa Julia Bullrich de 
Saint. 

13 Copas de Plata 

más y otros 67 diver- 

sos premios. 


flores — expresivo 
— merecieron las 


Nos referimos a lá Exposición Floral reali- 
zada últimamente en a magnífico local de 
la Sociedad Argentina de Horticultura, don- 
de se puso de manifiesto el grado de ade- 
lanto alcanzado por la floricultura en nues- 
tro país, merced al esfuerzo paciente y 
tesonero de nuestros hombres dedicados al 
difícil arte de la jardinería, entre los cuales 
merecen destacarse los insignes cultores cu- 
yas muestras merecieron los numerosos y 
calificados premios con que ilustramos esta 
página. 

Si en todas las épocas las flores enaltecieron 
el espíritu del hombre con singulares ins- 
piraciones, como lo prueba el hecho de 
hallarse representadas en el acervo literario 
y la pintura de todos los pueblos desde los 
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más remotos tiempos, con mayor razón en 
estos momentos en que la humanidad. se 
debate en los encontrados campos de opues- 
tas ideologías. 


Las flores representan como una invitación 
a que vuelva a qe su imperio en el 
mundo el reinado de la cortesía. 


En este sentido, como simbólica expresión 
de los más puros y bellos sentimientos del 
hombre, nos complacemos en destacar el 
éxito de la referida Exposición Floral, el que 
mucho se debió, sin duda alguna, a la pre- 
ponderante contribución de los conocidos 
floricultores Sres. Bartolomé A. y Mario Ca- 
muyrano, propietarios de “La Orquídea”, 
cuyo nombre es tan familiar a nuestro mun- 
do aristocrático. 


Especializados en el cultivo de las especies 
botánicas más finas y raras, mucho habría 


SUIPACHA ESQ. 
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que decir del perseverante esfuerzo de” los 
señores Camuyrano puesto al servicio de 
la floricultura “argentina teniendo que ven- 
cer todas las dificultades inherentes al cli- 
ma y al grado de perfección que han con- 
seguido en sus procedimientos de cultivo. 
Por eso las recompensas que les fueron con- 
feridas en la magna prueba a que nos 
referimos constituyen en justicia el bien 
ganado premio a tantos años de meritísima 
labor, digna del mayor encomio. 


Formulamos este comentario en la seguri- 


dad de que habrá de ser íntimamente com- 
partido por quienes tuvieron oportunidad de 
asistir a dicha exposición y apreciar la rara 
belleza de las variedades expuestas por los 
señores Camuyrano o se hayan prodigado 
el placer de una visita a los cultivos de su 
establecimiento “La Orquídea”, en la vecina 
localidad de Martínez. 
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.«.. Ahora el jabón 


HENO 
DE PRAVIA 


de la Perfumería Gal 


Completa el bienestar que la ducha proporciona: 
deja los poros limpios, suaviza el cutis con su deliciosa 
espuma y lo perfuma con su aroma inconfundible. 


$ 070 EN TODA LA REPÚBLICA 


Usar a diario Pasta Dens es asegurar la salud de la boca. Protege el esmalte, fortalece las encías, 
desinfecta y perfuma. (Tubo, $ 1.-). 


Compre donde entregan| lp (quis¡ 18. pida /y lo 


árca que solicita. CAMARA ARGENTINA, -DE -PEREUMERIA, Campaña. Pro.Etica Comercial. 
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- PASA UN PRINCIPE! d 


El paso de un Studebaker 1942 - sea un Presidente, un Coman- 


dante o un Champion - por sus cautivadoras creaciones de nuevo 


A 


estilo, por sus notables adelantos técnicos, por su máximo con- 
fort, funcionamiento óptimo, seguridad y economía, convence 
rápidamente a los automovilistas entendidos. 

Todo lo que puede exigirse a un coche moderno lo trae el 


Studebaker 1942! Antes de decidirse por cualquier otra marca, 


vea estos tres Príncipes de la Industria Automovilística. 


En Buenos Aires, Corrientes 1593, Ecuador 82 y Santa Fe 989, y en nuestras Sucur- 
sales: Rosario, Salta 1530. Córdoba, Av. General Paz 158 y Pergamino, J. A. Roca 131 


Gustosamente le enviaremos, a su ) AT LEVS EN 6 _ 


solicitud, el folleto slustrativo del 
Studebaker 1942. S[Avoa INGENIERO HUERGO 1335 a BUENOS AIRES 2 


e ROSARIO e CORDOBA * PERGAMINO 


1042 JTUDEBAKER 


PRINCIPE DE LA INDUSTRIA AUTOMOVILISTICA 


23 


1942 


Enero, 


A O 


La tara y las tntas 
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e ha comprobado en forma científica que, por 
adaptación al medio ambiente, las abejas trasla- 
dadas de aquí a cien o doscientos kilómetros de 
distancia sufren modificaciones en su aparien- 
cia, estudiadas al vidrio de aumento. Todo el 
reino animal es más o menos susceptible a la 
influencia de las condiciones físico-geográficas, 

y así no es igual el elefante de la India (Elepha Maxi- 
mus) que el elefante de Africa, ni el rasurado león de 
América que los melenudos leones africanos. El oso po- 
lar se diferencia del oso temible de las montañas roco- 
sas o del rubio oso del Tibet, entre otras cosas en que el 
oso polar es blanco como las nieves eternas que lo rodean. 

Del Arca de Noé no descendieron tantas especies 
de osos diferentes; fueron los climas, las condiciones geo- 
gráficas quienes posteriormente y a lo largo de las eda- 
des modificaron la apariencia externa de los que, sin em- 
bargo, mantuvieron sus características principales que 
los ordena en plantígrados, ofidios o marsupiales en la 
historia natural. 

Las divisiones raciales en que está hoy agrupada 
la humanidad son posteriores a la humanidad misma y 
no son sino consecuencia de la geografía. 

Una vez oí decir a un maestro de sociología: “Una 
sola, una única sangre irriga la humanidad, pues ésta 
desciende de una sola, de una única pareja humana”, de- 
mostrando con esto que nada hay tan inútil ni tan su- 
perficial como un prejuicio social: o racial. 

Estrictamente considerándola la palabra raza no 
interesa más que a la historia natural. No puede negarse 
que existen distintas pigmentaciones, estaturas diferen- 
tes, variados coloridos de cabello, producidos por la ma- 
nera más o menos oblicua, más o menos vertical, de caer 
el sol sobre la piel, por el modo más o menos protegido 
de recibir los vientos, por las diferencias de alimenta- 
ción, etc. Pero todo esto sigue perteneciendo a la histo- 
ria natural. 

El hecho de que los pueblos montañeses sean pro- 
badamente más belicosos que los de las llanuras, o los 
de las costas de carácter más asequible, no los levanta de 
la división puramente zoológica, dado que también los 
animales abandonados en los bosques se denominan hoy 
fieras, y los otros, los que frecuentaron el corral y la cua- 
dra, son los llamados domésticos, y presentan diferentes 
reacciones de carácter y de instintos educados. Hav el 
gato montés y el gato que duerme sobre la ceniza; aquél 
presenta la piel manchada y el otro cuidada y lisa, pero 
ambos son gatos y ven en la oscuridad con su misma 
pupila nictálope. e 

Las diferentes razas son sólo las consecuencias, las 
modificaciones sufridas por el clima y los modos de adap- 
tarse a los accidentes geográficos; nor eso el culto o la 
exaltación de una raza humana sobre otra nos sitúa en 
plena historia natural y en rivalidades consecuentes y 
dependientes de la geografía. 

, El hombre es mucho más que todo eso, porque ade- 
más de poseer la sangre de una única e inicial pareja 
biológica, posee un solo espíritu universal que lo levanta 
más allá de toda agrupación naturalista y de toda fron- 
tera geográfica, pues “el Espíritu sopla adonde quiere”. 

La preocupación racial no es simpática porque picr- 
de el sentido de lo universal, porque pierde el sentido 
de lo espiritual, tanto sea deprimiendo a una raza como 
exaltando a otra. 

Cuenta Fabre que cuando los conquistadores vinie- 
ron a América del Sur se encontraron con que los pue- 


Google 


blos que habían alcanzado civilizaciones notables eran 
los aztecas, lo incas y los muiscas, es decir los pde ocu- 
paban los altiplanos de Perú, México y Quito, onde el 
clima es dulce y estable. 

La ventaja geográfica de un francés sobre un es- 

quimal de las regiones árticas es algo que no se puede 
negar. : 
Se cae mucho — por una y otra parte — en la infla- 
ción de la propia raza oponiéndola de un modo tácito 
a la peter licmente opuesta. Esta alabanza exagerada 
sorprende en uno como un buen sentimiento, como si no 
agolpara falsos hemisferios de sangre en la redondez de la 
total circulación humana. 

Considerándonos desde más allá de la historia na- 
tural, nos encontraríamos tan ingenuos al alabar las ap- 
titudes de nuestra raza como encontraríamos ingenuo 
al oso polar de envanecerse de su piel blanca o de la 
manera elegante y silenciosa de deslizarse a que lo han 
hecho los hielos patrios. 

La ternura patria, extensión de la familia, paisaje 
cariñoso, es un sentimiento noble porque demuestra que 
el hombre es capaz de amar a su prójimo en comunidad, 
desde que vive y trabaja para ella y no egoístamente para 
sí mismo. Es un movimiento de extensión generosa y es 
precisamente la mecánica espiritual contraria al orgullo 
de la raza que es un movimiento astringente de restric- 
ción sobre sí mismos. 

Por otra parte, esto de las razas es un fenómeno 
temporal. Las razas se mezclan y se confunden en las 
edades y se derrumban las teorías optimistas de prerro- 
gativas características. 

Hoy — por ejemplo — América es un laboratorio 
donde se mezclan las más opuestas corrientes sanguíneas; 
estamos desde el punto de vista racial formando una raza. 
una agrupación biológica continental que dará con el 
tiempo sus características propias y sus caracteres; esta- 
mos en la iniciación de ese proceso racial y pasarán cen- 
turias tal vez sin que conozcamos el perfil depurado de 
este brote nuevo del viejo tronco humano. Pero así ha 
sucedido siempre: En España — tomemos por ejemplo 
— ¿no concurrieron las más diversas corrientes sanquí- 
neas a la formación de su nacionalidad tan definida? 

Sin embargo, los celtas, que eran galos, los íberos, 
que se suponen asiáticos, los fenicios, los rodios, los fo- 
censes, los cartagineses, los visigodos bárbaros germanos, 
los romanos latinos y los árabes mezclaron allí todas las 
diferencias de sus culturas y de sus características. ¿Cuál 
puede hoy exigir a España su nacionalidad? No los ro- 
manos, que si bien le dieron el latín, los acueductos v 
la legislación, no le llevaron la verdad espiritual que les 
hubo de dejar Recaredo el visigodo, bautizado en el agua 
universal. ¿El fenicio de la factoría o el cartaginés con- 
quistador? ¿El rodio, el aborigen o el árabe que volcó 
ocho siglos de orientalismo lánguido sobre la península 
recia? Ninguno: la nacionalidad española es hoy una, 
como lo será un día la nacionalidad americana, porque 
en América, una en el Norte y otra en el Sur, comienzan 
ahora, en el lento e implacable trabajo de las edades, dos 
razas americanas que tomarán del suelo lo que es del 
suclo y de Dios lo que es de Dios. Es decir, que lo se- 
cundario, lo geográfico y hasta los instintos heredados 
influirán en sus características, pero tendrán un espiritu 
universal y humano, común a la humanidad toda. El 
que hizo decir al o : 

“No habrá judíos ni gentiles”, 
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años de sol. se 
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En Los Angeles fué exhibido este 
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conjunto en brin azul de falda 
con bastante vuelo y con cierre re- 
lámpago colocado en el corsage. 
Traje de baño en tela de algodón, 
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Un conjunto pa- 
ra baños de sol 
formado por fal- 
dita de piel de 
tiburón, blanca, y 
corpiño drapeado 
v anudado al 
frente, en jersey 
rojo. Lo luce Su- 


zanne Carnahan. 


Esta vieja fotografía 
de Betty Compson 
fué. años ha, la últi- 
a ma palabra de la ele- 
gancia en materia de 
modas de playa. Hoy 


constituiría un éxito 


de risa. Sospechamos 


que dentro de un 


cuarto de siglo produ- 


cirán el mismo efecto 


las otras toilettes que 


adornan estas páginas... 


A la izquierda: conjunto en goma blan- 


ca y azul con capa y gorra protectora del 


sol, cortada en una sola pieza. A la 


der., modelo en rayon blanco y rojo. 


En jersey 
Caracteristica muy € 
mente plisada, que 


Margaret Chapman opta por el SS 


stampado mulgicolor 


OUQIte 


“sarong” de 


En plena Buenos Aires moderna un museo gauchesco, 
tradicionalista e íntimo... ¡Qué nota singular para nuestro 
momento de estilizadas creaciones y de perdonables olvidos! 

El gaucho ya no es para nosotros más que una sombra 
en el tiempo, como los son aquellas chinas, las de las trenzas 
sueltas, “las que con flores se adornaban el pelo”, el chiripá, 
la bota de potro, la caña, desprestigiada hoy por los gustadores 
de esencias modernas pero que en el sentir del poeta “es la 
madre e los sueños” hasta a punto de que “sólo al calor de 
sus caricias el atao de los años pesa menos”. Son galas de 
un pasado todavía próximo, pero ya descripto por la historia 
y por la literatura con el tono con que se aprecian las cosas A E 
lejanas, de un modo convencional y a menudo exagerado. al dad peo pere ad 
De manera que es interesante hallar, a pesar de lo que sa- uso diario el más humilde y sencillo. 
bemos, el testimonio viviente de lo que no conocemos sino por 
tan caprichozas referencias. 

Y he aquí que en plena capital tropezamos con un 
eme auténtico, con un hombre que hace perdurar en el tiempo la realidad y el esplendor 

e una época que vivió en su mocedad y sigue fiel a ella en sus hábitos y gustos más acen- 

drados: don Carlos Daws. Su Museo familiar gauchesco no tiene la pretensión de ser un mo- 

numento a la época que representa, a sus hombres y costumbres, como lo son las instituciones 
especializadas en el asunto. Aunque podría competir con cualquiera de ellos por la abundan- 
| 


Un valioso conjunto de rastras 
y estribos de distintas épocas, 
que pertenecieron a conocidos 
personajes. En el centro, un 
retrato de José Hernández, el 
autor de “Martín Fierro” 


Mate labrado, que fué del 
general Máximo Santos, 


á cia, autenticidad y riqueza de motivos que atesora, es familiar de verdad, como todo lo que 
presidente del Uruguay. E A 


se cumple para satisfacer una íntima inclinación, un gusto personal, un hábito cariñosamente 
mantenido. 

Es interesante la personalidad de este hombre, criollo de varias generaciones, aunque | 
descendiente de antiguos colonizadores ingleses como / 
FOTOS PLIEGO muy bien lo rubrica su apellido de rancia estirpe sa- 

jona, a quien su pasión por las cosas del campo cono- 
cidas y vividas en su infancia y en su juventud lo han llevado a 
prolongar en el tiempo y en su propio hogar, como una contradic- 
ción simpática a todo cuanto destruye y olvida, los viejos amores. 

—Por criollo y por constante — dice él, — he guardado y en- 
riquecido durante más de cuarenta años este hogar gaucho; pero 
con riqueza de recuerdos y de afectos. Mi esposa, que desapareció 
hace unos meses, me acompañó siempre en esta cruzada criolla, si- 
guiendo mis gustos y fomentándolos. 

El señor Daws cuenta cómo nació su afición a coleccionar 
prendas gauchas: 

—En la estancia de mis padres — refiere, — había un capataz 
llamado Cirilo Araujo, que fué mi maestro en las cuestiones cam- 
peras. En verdad él no me enseñó deliberadamente nada. Pero a 
mí me agradaba verlo con sus prendas típicas y sus aperos, lujo de 
aquellos tiempos. Era Araujo el hombre representativo del dandis- 
mo gaucho. Jamás se le sorprendía con una prenda mal cuidada, y 
cada vez que se anunciaban carreras cuadreras, juego de taba o cho- 
clón — diversiones muy corrientes entonces, — lustraba el metal de 
los aperos con cenizas del fogón hasta dejarlos relucientes como re- 
cién salidos de la orfebrería. Yo seguía con atención estas operacio- 
nes y, como es natural, mi mayor ambición era tener la edad ne- 
cesaria para poder usar todo aquello. Cuando lo tuve, supe valorar- 
lo y, poco a poco, fuí adquiriendo rastras, espuelas, cinturones, es- 
tribos, que hoy día suman cientos en mi casa. 

Estos objetos que el hombre de nuestros campos tenía en 
gran aprecio y constituían un motivo común en su decoración, prue- 
ban su refinamiento en el vestir, pues aunque no pocas veces abun- 
dante en oro y plata, toda prenda criolla resulta agradable a la 
vista, si bien a veces excesivamente suntuosa por su valor y pre- 


sentación. Cabeza de caballo con sus prendas de plata 
Recado “oriental” completo, (Concluye en la página 68) y oro y recado típico completo de los usa- 
ricamente labrado en plata. dos en el pasado siglo en Buenos A.res. 


Colección de mates de plata labrada, obra de Una curiosidad: nido de Magnifica colección de copas y vasos de pulpería, que 
los orfebres Silva (rosista), y Cataldi (urquicista) hornero de dos pisos. tanto servian para la “ginebra” como para las grescas. 


e | Original from 
Digitized by Go gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


” . 
Carmen Pueyrredón, Luz Ross, 


Silvia Videla 


Josefina Cullen Holmberg y Hercilia 


Caceres 


1 
ce 


y Carmen Gómez. 


Fernández Beyró 
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En los grounds de polo situados en 
Palermo se realizó la final del Cam 
peonato Argentmo Abierto de Polo 


en el que el Trébol venció a Tortugas. 


Jorge L. Uranga Bunge y su esposa, 


Da. Inés Cabral Hunter 


Las tribunas del Campo Hípico totalmente ocupadas 
por el público. 


Marcela Duggan 
y Marie Ham 


Amelia Prando Estrugamou, Maurcen 
O'Farrell y Deanna Nelson. 


María 


Kate Bianchi di Cárcano de Castro Almevra, Angélica 
Esteves de Madero y Julia Helena Castro Almeyra 


María  Euven Donoso v Horacio 
Ballvé Caña 
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Worcedos Y Catia de Unguiza y 7 e ón 


HIJAS DE DON ADOLFO JUSTO DE URQUIZA Y DE DOÑA MARIA MERCEDES ANADON 
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María Ignacia Piñero, hija de don Andrés Piñero 

Garzón y de doña Santina Surraco. Casó con el Dr. 

Juan F. Cafferata. Aparece aquí interpretando a 

Santa Isabel, reina de Hungría, en la fiesta de pre- 
mios del colegio del Huerto, en 1897, 


Las mias cordobesas. 


que conocí en mi juventud. 


por ua Tos Véler> 


Manuela Torres Castaños, hija 
de don Fernando Torres y de 
doña Lorenza Castaños. Casó con 
el Dr. Rafael Núñez, que fué 
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ra Rueda Argúello. 


gobernador de Córdoba. guez. 


Fueron aquéllos años de un alardear 
generoso del feminismo triunfante en los hoga- 
res y en los salones. El concepto sobre el valor 
intrínseco de la mujer se imponía como un 
dogma. A conticnarlo con su adhesión la ju- 
ventud universitaria asistía de punta en blanco 
a las reuniones o recibos familiares que en sus 
mansiones daban don Augusto López, don David 
Carreras, doña Florinda Allende de Gavier, don 
Marcos N. Juárez, don Tosé 
Vicente de Olmos, don Te- 
lasco Castellanos, don Sa- 
turnino Funes y otros. Las 
niñas lucían sus elegantes 
trajes de sobria confección 
en ricas telas, y los jóvenes 
la apostura heredada de los 
abuelos. 

Envueltas aquéllas 
en las auras de nuestro cli- 
ma, delicioso en el otoño, 
tonificante en el invierno, 
refrigerante en primavera y 
en el verano, estación pro- 
picia para las excursiones a 
las sierras o puntos de ve- 
raneo; ¿quién no recuerda 
las poéticas tertulias en ca- 
da residencia de campo, 
donde las niñas que cono- 
cí en mi juventud eran las 
verdaderas reinas en esos 
hogares de abolengo? 

Pero atengámonos 
a lo que en la ciudad ocu- 
rría en aquella época. 

Era costumbre de rancio estilo que 
en los portales de las casas señoriales habían 
de aparecer todas las tardes, bien solas o en 
grupos, sus moradoras. ¿Quién no las evoca, 
plenas de lozanía, convirtiendo las calles en 
floridos jardines? Delante de ellas desfilaba la 
juventud promisoria, rindiéndoles la pleite ía que 
se conqui:taban con sus encantos naturales. Era 
esa juventud la misma que por la mañana es- 
cuchaba atentamente las sabias lecciones de 


Elena Allende, 
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Angela Argibay, hija de don Axus- 
tín Argibay Muñoz y de doña Cla- 
Casó con el 
magistrado Dr, Arturo L. Domín- 


hija de don Sa- 

turnino Allende Cáceres y de doña 

María de la Torre y García de 

Zúñiga. Casó con el Inz. Manuel 
del Rio. 


FOTO MAYER 


Isabelita Martínez, hija de don 
Rogelio Martínez Garzón y de 
doña Isabel Berrotarán. Casó ccn 
el ilustre médico, y conocido fi- 
lántropo Dr. Antonio Nores. 


sus insignes maestros en los claustros de Trejo. 

Emporio de tales bellezas era la aris- 
tocrática calle Colón, pero sin dejar de ostentar 
sde o parecidos ejemplares de donairosas 
iguras femeninas los otros barrios de la vieja 
y querida ciudad mediterránea. 

Al azar, trazaremos rápidamente las silue- 
tas de algunas, con cuyos retratos se engalanan 
estas páginas para mejor recordación. Con la 
plasticidad de una estatua 
griega, de pie, respaldada 
en el grueso marco de al: 
garrobo de la puerta de 
calle, ANGELA AÁRGIBAY 
sonreía a las miradas furti- 
vas de los numerosos “pa- 
seantes en corte”, y, por lo 
bajo, cuchicheaba con su 
prima Rosita (GONZÁLEZ, 
tejiendo el comentario que 
aquéllos suscitaban al pa- 
sar frente a ellas. Evocar- 
la en su triunfal prima- 
vera, cuyos ojos celestz cla- 
ro, y rubio “cabello ondu- 
lado, eran notas de sugeren- 
te atracción, es añorar una 
éboca de encantador roman- 
ticismo. Su rostro, agracia- 
do por un rosa pálido y 
sus mejillas sintonizando 
en el mismo matiz de co- 
lor, daban testimonio del 
cruzamiento de la sanyre 
española del padre con la 
pura sangre nuestra en una 
conjunción de vitalidad armónica. Poseía por es” 
to cierto rango principesco en el donaire espi- 
ritual de su persona. Cuerpo y formas como mo- 
delados con pasión artística, parecían pasados por 
el torno de un orfebre de genio. Y era tal cual 
se la soñara para dominar sin tiranía: trato afa- 
ble y gran cultura lograda en las tareas del ma- 
grstorio. 

Rival de ésta, y con un cercano pa- 
rentesco espiritual que las hermanaba, figuraba 
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María Elisa Funes, hija de don 

Félix Funes Díaz y de doña Ro- 

sa Allende Cáceres. Casó con el 
Dr. Benigno Portela. 


Rosita González, hija de don lsi- 
doro González y de doña Isabel Benjamín Dominguez y de doña 
Rueda Argúello. Casó con el Sr. Catalina del Campillo. Casó con 

Manuel Guzmán. el Tte. Cnel. Julio E. Vértiz 


hija de don Junín Ocampo 
doña, Carlota de la Torre. Ca- 
n el Ing. Nazario Casas. 


Diana Domínguez, hija de don 
Delia Ocampo”, 


Argúello Y de 
só CO 
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E, ocasión de una fecha íntima, Laura 


Quesada Urquiza ofreció en La Lucila un 


cocktail - party a un grupo de amistades. 


A 
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- o MES María Eugenia Donoso, Laura Quesada Urquiza, 


Angel Méndez Sánchez Elía y Angel Sánchez Elia. 


Ana Elena Martínez de Hoz Cárcamo, Adol- Carmen Gómez Errázuriz, César Elisa liiarte Udaondo y 
fo Blaquier Unzué y Alfredo Aldao Unzué. Urien y Marcelo Vela Harilaos. Manuel Ramos Mejía 


María Eugenia Donoso y María Luisa Bemberg Bengolea Angélica Sastre Estrugamou 
Juan Bautista Peña Salas. v José Antonio Rueda Rocha. y; Urbano de Iriondo Chijo). 
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DEFENSA DEL MILLONARIO 


n líder laborista pretende que el millonario no puede tener alma. Esta opinión ha 

sido enunciada hace ya mucho tiempo, en aquella época en que todavía no tenía 

asiento en la Cámara de los Lores tanto socialista rico. Y en nuestros días aún tro: 
pieza uno con personas en quienes encuentra eco semejante absurdo. No son ya líderes 
los que tal cosa proclaman, sino miembros de un partido, en el cual individualmente son 
bastante inteligentes para estar mejor enterallos de la realidad. 43 No obstante, he cono- 
cido muchos millonarios que estaban, como sus prójimos, animados por las mismas pasio- 
nes, poseídos por idénticos deseos. Algunos de ellos se hallaban dotados de un poco más de 
perspicacia y de energía. Nuestros self-made millonarios perciben una ocasión donde otros 
nada distinguen. Saben sacar partido de circunstancias que, favoreciendo su propia for- 
tuna, contribuyen a labrar la de su séquito. Es evidente que en su ascenso han sabido 
sacar ventaja de sus semejantes. Pero, ¿qué hombre no ha hecho otro tanto? Cada uno de 
nosotros, en cualquier lugar que ocupe, se ve obligado a recurrir al trabajo de subordi- 
nados para ascender los peldaños de la vida social. 84 Existe la tendencia de situar 
en categoría idéntica a todo millonario. Y, sin embargo, a un hombre que asume las 
responsabilidades de una vasta empresa, no puede colocársele al mismo nivel de un inútil 
desconocido. Mejor podría compararse al millonario que trabaja con el penado de presidio. 
Para él no existe la jornada de ocho horas. No conoce las do y las reuniones 
con cocktails. Dispone de muy poco tiempo. Muchas veces no cuenta ni con el sábado. 
Su trabajo es incesante y se suma a permanentes preocupaciones. Y, con todo, jamás he vis 
to a millonarios de esta categoría que se lamenten de su esfuerzo. Por el contrario, he 
encontrado algunos que se jactaban de trabajar sólo por el placer que de ello sacaban, 
sin preocuparse del resultado pecuniario. He conocido otros que se alegraban del poder 
que les confería su riqueza gracias a la cual podían socorrer al prójimo. É% Hará unos 
cuarenta años un joven de la Europa Central, Tomás Bata, se sintió movido a la pie- 
dad al ver que muchos conciudadanos suyos iban descalzos por no poder procurarse 
calzado, que en aquel entonces costaba demasiado para estos pobres. Su piedad le agudi- 
zó el ingenio. Se puso a fabricar un modelo de zapatos baratos, al alcance de los bolsillos 
más modestos. "Tomás Bata logró tan bien su propósito, que al morir era millonario. Du- 
rante su vida tuvo la satisfacción de ver calzadas a mumerosas gentes que antes no te- 
nían modo de hacerlo. Su ideal le había enriquecido, pero su riqueza no fué la meta de 
su actividad. 48 Uno de mis enemigos me decía cierto día: “¿Qué ha hecho usted en be- 
neficio de la humanidad?”. Le respondí: “Unicamente dar empleo a millares de hombres 
durante muchos años, proporcionando medios de existencia a sus mujeres y niños; además, 
he hecho circular mi dinero, para bien de mi país”. “Dinero sangriento”, dijo él. Estúpida 
respuesta; no necesito grandes adjetivos para justificar la riqueza. Sé que en la vida hay 
cosas más nobles y más elevadas que ganar dinero simplemente, pero gracias a ese dinero 
es posible realizar ciertas nobles acciones. Cuando el general Wolfe bajó por el río San 
Lorenzo, en Canadá, para atacar las alturas de Abraham, recitaba a sus oficiales la elegía 
de Gray; y terminó diciendo: “Señores, me hubiera gustado más haber escrito ese poe- 
ma que tomar a Quebec”. Por supuesto, yo también hubiese preferido pintar la Virgen 
de la Capilla Sixtina o componer la Misa de Requiem, a ganarme un millón. Pero, a fal- 
ta de eso, he hecho lo que he podido y considero que esto no es del todo inútil a pesar 
de haberme producido dinero. 1% Los ricos gustan de favorecer las artes. Sienten la rique- 
za como una necesidad de obras maestras. La mitad de las obras maestras del pasado — Jos 
Leonardo, los Cellini, los Miguel Angel — no hubieran sido creadas jamás si no hubie- 
sen existido millonarios para animar y ayudar a los artistas. ¿4% El millón es símbo- 
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Una Tepresentación teatral 
al aire libre en “Tuyu”, 
la quinta de De Lola Cam- 
pos Urquiza de Bunge, si- 
tuada en San A liguel, y en 
la que se interpretó la far- 
sa actual de corte antiguo 
“Las sombras”, de Silvina 
Bullrich Palenque. 


Uno de los parterres ocupados por 
los asistentes al teatro de D Lolita 


Silvina Bullrich de Palen- 


FOTOS ROD. LORENZO que Carreras y Abel López. 


a 


Marta Bullrich de Pueyrredón y Lola Bunge 


Una escena de “Las sombras” en momen- 
María Margarita Bunge de Bunge. de Zemborain. 


tos en que actúa el cardenal Richelieu. 


Héctor Cárdenas, Lola 


vi i ilo ercedes B. U. de Schindler Ro- 
de Z B. Julieta M. G. de Oliveira Cé- Silvina Parodi Cantilo de Carbó Mercedes e 
emborain y Abel López. 


ar y Delia O. C. de Monsegur y Elena Zemborain de Aguirre. ca y Angélica C. M. de Uranga. 
zar y SC; J 


Ma de 
Bara Gua 


i nora de Bunge, Maria 4 gélica Oliv 
José M, La- M. Cristina Madero de Cibils Aguirre, M. Ame- Señora de Bunge, ] 


de “ hs 
y ma Láinez, Vidal 


sli Marta Bunge Campos y Jos 
pal Ledesma. lia Amadeo Campos y Angélica M. C. de Uranga. Marta 
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“LA MUJER DEL MANTON 


rtista de personal relieve en la escuela española contempo- 

ránea es Anglada Camarasa, nacido en Barcelona en 1872. 

Hijo de un carrocero, gran aficionado a la acuarela, mani- 

festó su temprana vocación haciendo inocentes bocetos. 
Huérfano de padre a los siete años, tuvo que vencer la resistencia 
materna para emprender estudios en la Academia de Bellas Artes 
de su ciudad natal. Comenzó su aprendizaje por el paisaje. Pronto 
se trasladó a París para frecuentar los talleres de los grandes maes- 
tros franceses. Cuatro años estudió con J. P. Laurens y Benja- 
mín Constant. Sus miras se dirigieron en otro sentido, experi- 
mentando la atracción de los diversos aspectos de la vida parisina. 
Su interés se volcó sobre los artistas que ensayaron traducirlos, 
los impresionistas de la última generación, tal como Toulouse- 
Lautrec. Le seduce especialmente el París nocturno con su bri- 
llante luz artificial, proyecciones eléctricas que exaltan el color 
con febril intensidad sobre el rostro maquillado de las mujeres. 
Capta extraños y fantásticos motivos para su paleta. Son numero- 
sos sus cuadros pintando al café-concierto, donde desfilan figuras 
femeninas espectrales, lujosamente ataviadas. Pone en estas com- 
posiciones a pens de colorido que semejan escenas sobrena- 
turales donde lo sensual se mezcla a lo macabro. 

Ha pintado también numerosos temas españoles: gitanas, 
bailarinas, y naturalezas muertas con mágico pincel. 

Un grupo titulado Gitanas fué donado por el barón Henri 
de Rothschild al Museo de Luxemburgo. 

Firma Hermen Anglada, abreviando el nombre de Herme- 
negildo. Sus obras primerizas están dispersas en colecciones par- 
ticulares. Entre ellas: Teatro al aire libre, Baile Español, Un res- 
tuurant nocturno, y Gitana vieja con granadas. 

Es imposible expresar los innúmeros matices del color dado 
a sus cuadros: tonos plateados, azulinos, pardos aterciopelados, 
carminosos, de sangre de toro, violeta, dorados cobrizos... Mati- 
ces de rosa, de verde, cenicientos, pajizos. 

Al igual de las obras mencionadas, las de ejecución poste: 
rior van señalando etapas del arte de Anglada. 

Gitanas, Campos Elíseos, Flores de Paris. Bosque de Bo- 
lonia, Campesinos de Gandía, Alicanti- 
na, Madrileña, Mariposa de noche, Pai- 
saje de Mallorca, son reflejos de su es- 
tada en Sevilla y Granada primero, y des- 
pués París. Más tarde Valencia y, por úl- 
timo, Mallorca. 

Tiene formidable pujanza en las es- 
cenas andaluzas: colores violentos, grose- 
llas o azules vivos en los trajes; el ros- 
tro de las gitanas verde oliva, en contras- 
te con la negra indumentaria de los gui- 
tarristas. Los temas parisienses son tra: 
tados con mayor suavidad, armonizados 
en tonalidades pálidas. En los motivos 
valencianos, equilibra la gracia y la fuer 
za. Casi siempre es de luz artificial la 
atmósfera circundante. Por eso muchos 
califican de nacarada o esmaltada como 


“CASA DE PESCADORES 
DEL PUERTO DE POLLENSA” 


Original from 
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“GITANA” 


Propiedad de don 
Alfredo González Garoño 


orcelana a su pintura. Parece el arte de un ceramista. Ary-Le- 
nl escribe: 

“En Anglada, el trabajo de matizar en plena pasta es como 
un estuco andaluz: irisa la primera gruesa capa de color con im- 
palpables toques que determinan una obra sólida y minuciosa a la 
vez, como el encaje de yeso de los alicatadores árabes, como la labor 
de un orfebre.” 

Anglada amontona la pasta de color hasta un límite a veces 
increíble y luego, con pinceladas sueltas y cortas, matiza con vela- 
duras transparentes como lacas orientales. 

Pero no hay solamente color en los cuadros del maestro es- 
pañol; el dibujo conserva siempre sus líneas esenciales. 

Al estallar la guerra del 14, Anglada se trasladó a Mallorca, 
donde el maravilloso paisaje de la isla encantada realizó el milagro 
de tornarlo a la Naturaleza. 

Ya lo dijo Ricardo Baeza al comentarlo: 

“Nueva faz de paisajista puro. de ingenuo contemplador, tiene 
casi el sabor de una evolución moral y un suave acento franciscano, 
pres anteriormente en su arte el paisaje no era sino un escenario.” 

En 1916 celebróse en Buenos Aires una exposición con alou- 
nas obras de Anglada, pudiéndose admirar la fuerte personalidad 
de este pintor. 

Casi todos los museos del mundo tienen telas del maestro ca- 
talán, menos en su patria; en los Museos Oficiales de España no 
existe obra aleuna con su firma, exceptuando el de Bilbao. 

En 1930 celebró una exposición en Londres y otra en Esta- 
dos Unidos. 

El notable pintor, Fernando Viscai, dice de Anglada: 

“Es un innovador. un pintor formidable, un maestro de las 
armonías, que ha lleoado a lograr con el color infinitos pasos de 
tono y valoraciones. Su concepto estético es de nintor absoluto con 
un sentido altamente decorativo y personal. Hablando de su obra, 
no se puede mencionar ni hacerla cotejo con la de otros pintores. 
En él. puede haber influen- 
cia de pueblos desaparecidos, 
de civilizaciones antiguas; es- 
tar, tal vez, poseído de un 
fuerte misticismo pagano. pe: 
ro nunca puede hacerse re- 
ferencia al concepto estético 
inmediato de nuestra época. 
ni al de los siglos anteriores.” 

Son sus telas más cono- 
cidas: El ídolo, revresentando 
a un torero. Valencinnas y 
Retrato de M. Sonia Chame- 
rv, a más de las nombradas 
al comienzo. Todas ellas con- 
firman que su creador po- 
see la paleta más extensa y 
variada que se ha dado en 
el arte de la pintura. 


“"MUCHACHAS DE BURRIANA” 


Propiedad de la Hispanic 
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Un pintor optimista ha escrito 
sobre una de las paredes de la casa 
de una mujer optimista: Rien d'im- 
possible. La frase fué estampada 
allí a modo de complemento literario 
de una dilatada decoración pictórica 
que su dueña gusta en llamar El 
mundo de Gisele. La decoración es 
de un gusto exquisito. Medusas y al- 
gas marinas como florecencias de un trans- 
parente mar atan a las costas de Escocia el nom- 
bre y el espíritu del personaje que describen. Es el 
simbolismo del nacimiento. 
Gisele Shaw, de ascendencia escocesa, conserva las condiciones 
) espirituales y el carácter propios de los hombres de la raza y es a la vez, 
por otras, acendradamente criolla. El mar es, asimismo, símbolo de in- 
quietud, puesto que nadie puede quererlo con la indiferencia del que no 
aspira a otro conocimiento que el del suelo en que vive. Y en este comenta- 
rio pictórico está resumido, por tanto, una aspiración y una modalidad. 
Viajera siempre, tanto como estudiosa, Giséle Shaw acaba de rea- 
lizar una interesante gira por América. Viene de visitar países ricos por 
sus paisajes y su historia, y de cada uno de ellos ha recogido en la bús- 
queda o en el hallazgo motivos para sus conferencias o piezas raras para 
sus colecciones. Perú, Panamá, Costa Rica. El corazón de Guancayo con sus 
preciosas ruinas incaicas, o Medellín, la ciudad dinámica, con su extra- 
ordinario comercio de orquídeas. 

—Conocer América — dice — es un deporte de reciente adquisición 
para los americanos. Antes que se pusiera de moda esta suerte de flirt de 
unos países con otros, y en que los políticos hablan de hermandad de idea- 
les y de intereses, pocos pensaban en reconocer que aquí hay tanto que 
admirar como en Europa, aunque en un sentido diferente de la cultura 
y del paisaje. 

Gisele Shaw habla de lo que ha conocido con verdadera satisfacción, 
prueba de que son sinceras sus apreciaciones. 

—He estado en Machipucho — cuenta, — la ciudad que, al parecer, 
no vieron los españoles de la conquista, donde se pueden admirar vesti- 

ios de una civilización todavía no del todo conocida. El Perú es uno 
de los países más interesantes para el turismo, si se considera su ventajosa 
posición en el continente y el riquísimo material histórico que atesora, 
puesto que ha sido la cuna de una de las civilizaciones más completas 

del período anterior a la venida de los españoles. Las emociones que 
viví recorriendo el camino al Cuzco, que es uno de los más altos del 
mundo — está a 4.850 metros de altura — y que atraviesa la mag- 
nífica región de Oroya, la más rica del Perú, es indescriptible. 

Ha traído del país incaico algunos objetos de plata, piezas que por 
cierto se encontrarían muy bien entre los tesoros de algún museo. 
Tal su valor y su significado. 

En este país singular por tantos motivos, Giséle Shaw halla colec- 
cionistas e investigadores que la familiarizan con los secretos de 
la arqueología peruana. 
—Recuerdo en este sentido a los tres hijos del vicepresidente 
Larco Herrera, conocidos arqueólogos que poseen en el norte, 
cerca de Trujillo, un extraordinario museo de antigiiedades, 
con más de siete mil piezas todas encontradas por ellos en 
excavaciones realizadas al correr de los años. Uno de ellos, 
Rafael Larco Hoyle, ha extremado sus estudios hasta el 
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“Maternidad”, ma- 
dera del escultor 
indio Magariños. 


Original 
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A beneficio de la Casa del Canillita, que preside Da. María 
Angélica Fernández Guerrico de Madero, se realizó una fiesta 
con exhibiciones de patinaje en el Club de Gimnasia y Esgrima. 


Magdalena Aldao Peña de Lavalle Cobo 
y Mario Lombardich. 


La campeona británica, señora Bárbara 
Sawers, en una de sus demostraciones. 


Matilde Ayerza ayuda a patinar a la 
niñita de Villanueva. 


FOTOS PLIEGO 


Marcela Casado Colombres y Marta 
Demarchi Cranwell. 


Isabel Madero y Carmen Matilde Ayerza, María Elina Arauz Peralta 
Gómez Errázuriz. Ramos y Rosita Aldao Peña. 


Lucrecia Travers de Williams Alzaga, César Agote, Sofía 
Cranwell de Demarchi y Susana Peralta Alvear de del Carril. 


Elvira Lezica Alvear de Bullrich y 
Teodolina Carabassa 
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moso Carolina Remy, hija de un pro- 
fesor de la Universidad de París, ciudad 


“Estoy siempre con los pobres, a 
pesar de sus errores, a pesar de sus fal- 
las, a pesar de sus crímenes. . 60 

Nunca se desdijo: por instinto 
por vocación, Séverine fué paladín de 
todos los desheredados, de los misera- 
bles y de los vencidos de este mundo. 

Su infancia, algo sombría debido 
a la incomprensión de sus padres, está 
pintada en su novela Lina, llena de en- 
cantadores recuerdos. En su hogar se le 
dió sólida educación, aprendiendo de ni- 
ña griego y latín bajo la dirección de 
su padre, que le hacía gustar las bellezas 
de Jenofonte en el texto original, como 
premio a su comportamiento. 

l se avenían estas severas dis- 
ciplinas con el espíritu ardiente y lleno 
e vivacidad de Carolina. 

Sentía infantiles ansias de aventu- 

ra. Un día logró acercarse a un campa- 


1] 
mento de gitanos y, deteniéndose ante una anciana, que supuso ser 


una bruja, le habló así: 


—Me han dicho que las viejas gitanas roban a las Niñas; 


para que me roben a mí. 


rande fué su desilusión cuando la buena mujer la tomó sua- 


Y quiso encerrarse en un claustro. La soledad y el silencio no eran 
Propios para su alma agitada: huyó del convento y para 


esclavitud” se casó. Poco afortunada en este primer" matrim 


05 copiaba, corregía luego las pp pruenas y más tarde co, 


trabajos. ¡Cuántas áginas de 
últimos años, se debi 


“cambiar de 
ONiO, pronto 


izquierdistas, 
vivían. Ca- 


favor del débil y del vencido esta valiente escritora democrática! 


sin Séver; ¿toria del periodismo contemporáneo no puede escribirse 
Se Pis Suyos comienzos en las letras fueron motivo de cien le- 
Fendas. Difíciles comienzos para quien elige el camino de la reden- 


ción humana, erizado de sinsabores y de amarguras. 


budid E Extrema ancianidad conservó la fisonomía expresiva y 
itantes, cam, Joven era bella, con grandes y brillantes ojos, labios pal- 
Pitantes, “autivadora Sonrisa tras la cual asomaba el misterio. 

la más glorioso de su carrera fué aquél en que, por primera 


-En e D su raza y religión. 
Las TAN curso de la audiencia — contaba ella > 
:S. PUÉS de preguntarme si era cristiana agregó: 
—SO0lS practicante? 
=No; Santo Padre. 
pScor qué, hija mía> 
23 rente ante algunos recuerdos, repuse: 
CErdotes, lo Padre, se de a que encontré malos sa- 


do; Fl Pontífice elevó sus manos dolorosamente, dicien- 
Ielesia! EM ¡Los malos sacerdotes! ¡Son la plaga de la 


Se escribir. ; E 
escribiría yn curioso capítulo sobre los admira- 
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Séverine poco antes 


] gl 


de su muerte, 


dores de Séverine, muchos de ellos ex- 
trañamente apasionados. 

El día que fué enterrado Rodin 
en Mendon, Séverine Pronunció emocio- 


—Séverine: muchas veces oí dis- 
Cursos vuestros y siempre me encantaron. 
Sois el angel de la Elocuencia. Quisiera 
que dijerais algunas palabras sobre mi 
tumba “cuando yo muera. 

terminar Séverine su conmo- 
vida oración fúnebre, tOMÓ una rosa 
después de besarla la depositó en el 
féretro del ilustre Muerto. Alguien le 
preguntó el significado de ese último 
Sesto, y Séverine contó lo siguiente: 

Hacia 1890, Rodin la invitó a 
Posar en su taller Para terminar un 
busto que hacía de ella. El artista era 


a rosa al genial artista e] beso que la 
umillara tanto en su lejana juventud. 


verine, pero nadie discute su Coraje y su valentía intelectuales, Durante 
el affaire Dreyfus se jugó entera, perdiendo por ello su situación eco- 
nómica, sus amistades y colaboraciones. Se vió obligada a reducir los 
gastos y vivir con modestia, pero batalló por lo que creía justo, sin me- 
dir los perjuicios que pudiera acarrearle. No se lo agradeció 


i fué al entierro ni mandó el más insignificante ramillete de flores... 
Su orgullo negábase a recibir honores oficiales, Cuando el go- 


bierno francés quiso condecorarla, rechazó la Legión de Honor sin 0s- 


ija intelectual de Vallés no sabría qué hacer con una dis- 
tinción honorífica. Creada para los soldados, ennoblecida a su servicio 
por el fanatismo guerrero, E pobre cruz ha decaído tanto que hoy se 
pote a imbéciles y a crápulas, en cuya Compañía no podría sentirme 
onrada”., 


casarse con ella. La escritora rehusó obstinadamente la corona y el tí- 
tulo de Alteza que depositaban a sus pies. Apreciaba en todo su 
valor al príncipe, cuyo carácter enaltecía, pero prefirió su libertad de 
acción moral. 

—Soy plebeya, las circunstancias me hicieron revolucionaria; 


debo permanecer sién olo. 
En 1885 casóse en segundas nupcias con un profesor de la Sor- 


la ternura de antaño. El profesor Guebhart fué a reunirse con su esposa 
en Les Trois Marches, en Pierrefonds, donde murió años después. 
Séverine se trasladó allí cuando abandonó su departamento del 
boulevard Montmartre. Ocupaba entonces un amplio piso, con paredes ta- 
pizadas de hiedra. Pendían del Muro numerosas macetas de flores, ahue- 
cadas en el fondo, para permitir a los pájaros anidar allí. Los gorriones 
de París se-daban cita en aquel balcón, donde no solamente hallaban 
abrigo, sino copiosos almuerzos de trigo y de otros Pe 
iri ri du 
Peuple, que apareció hasta 1888. Era en tal momento 
una figura dominante y característica del penodisno pa- 
risiense. En las salas de redacción y en el famoso café 
Tortoni su fisonomía de. ojos profundos, su burlona son- 
risa v su peculiar elegancia eran Popularísimas. Aparecía 
como seductora Don Quijote de la pluma, a quien 
ninguna injusticia hallaba indiferente. Su verdadero apos- 
tolado fué la defensa de causas Justas. Su historia de pu- 
blicista reside íntegra en las campañas por las cuales se 
sacrificó con generosa abasgación. o 
Tomó la defensa de los perseguidos por la Justicia 
a causa de ideas anarquistas. En el asunto Dreyfus, 
convencida de que el antisemitismo condenaba a un ino- 
cente, fué personalmente a solicitar del Papa una con- 
denación oficial de la persecución a los judíos. ' 
Como oradora, conoció triunfos inolvidables. Domi- 
ncluye en la página 67) 
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Sarah Bernhardt en la 
época de sus grandes triunfos. 


Sarah en un apunte a pluma 
ejecutado por Mille. Louise Abbéma. 


Pompeyo Gener 
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Sarah y Pompeyo bener 


El café Lyon d'Or, de Barcelona, estaba 
en una especie de plazoleta denominada del 
Teatro que forma un claro entre el final de 
la Rambla del Centro y el comienzo de la 
Rambla de Santa Mónica y enfrente del 
Hotel Falcón, donde se hospedó el caballero 
Casanova y pasaron noches de amor y ennio 
la romántica pareja ochocentista que formaron 
Georges Sand y Federico Chopin. En el cen- 
tro de la plazoleta se levanta el monumento 
al relojero Federico Soler (a) Serafí Pitarra 
quien, inconscientemente, fundó el Teatro 
Catalán, pues su aspiración no fué la de crear 
un arte serio, sino burlarse de los poetas que 
cultivaban con amor y pedantería el viejo 
languedociano de las Cortes del Amor. 

Junto al Lyon, el Principal Palace, que 
antes de ser music-hall se llamó Gran Teatro 
Principal. CAhí debutó, por cierto, como actriz 
profesional, Margarita Xirgu). Al lado se abría 
un arco urbano — l'Arc del Teatre — que da- 
ba paso por la calle Trente Claus (Treinta 
Clavos) a ese mundo dramático y pintores- 
co al que malhadadamente se me ocurrió bau- 
tizar hace bastantes años con el nombre de 
Barrio Chino. En una pared de la callejuela 
había un boquete que servía de taberna donde 
un marinero inglés reveló al dueño del boli- 
che la fórmula mágica de los cock-tails, allá 
por el año 1906, techa en que se bebieron, 
por primera vez en España, las mezclas alco- 
hólicas sajonas. No muy lejos se levantaba 
el tabladillo flamenco de Villa-Rosa del gitano 
Borrull, donde nació al baile hispano nada 
menos que Carmen Amaya. 

En ese centro era el Lyon d'Or cobijo 
de bohemios, bolsa de toreritos, escaparate de 
peripatéticas importadas — de Manon Lescaut 
a Alfonsina Duplessis pasando por Lady Ha- 
milton; — centro de mercaderes provinciancs, 
reunión de periodistas, jugadores, juerguistas, 
comiquillos y “demás gente de mal vivir”, co- 
mo se dijera en una crónica judicial. La am- 
plia sala del café podía parecer ya el gran 
salón de un castillo feudal, ya el refectorio de 
un convento. Las paredes, los techos, las puer- 
tas, las mesas y los sillones mantenían el es- 
tilo de ese dramático Renacimiento Español 
que cuadraba a la austeridad de Felipe [Il o 
de Carlos V. En uno de los muros se abría 
el boquete de una importante chimenea ador- 
nada con bajorrelieves tétricos. Sobre una ta- 
rima y tras ella, sirviendo de dosel una vieja 
bandera descolorida y agujereada, hipotético 
trofeo de una batalla no habida, una enorme 
armadura guerrera presidía el local. De las 
vigas oscuras pendian arañas — hierro y oro 
viejo — merovingias. En el centro de la sala 
se alzaba, hasta el techo, una enorme columna 
salomónica. 

El humo de los cigarros, el rumor de Jas 
múltiples conversaciones y el ruido de los ser- 
vicios de café completaban el ambiente. En 
una mesa hacía gala de sus excentricidades 
Tórtola Valencia, entre unos amigos que ca- 
pitaneaba Antonio de Hoyos y Vinent, mar- 
qués y novelista. No muy lejos, Santiago Ru- 
siñol bebía absenta y fumaba, evocando ju- 
ventudes pletóricas con Ramón Casas mientras 
Mauricio Vilumara, maestro de escenógratos, 
rompía con las uñas las puntas de Sus is 
patillas y recordaba las últimas funciones de 
Gayarre o el debut de María Barrientos. Un 
grupo de bohemios — Luis Ca devila, Manuel 
Fontdevila, Santos Muñoz, Platón Peig, Ma- 
teo Santos, Alfredo de Villacián, etc., — lu- 
chaba con el hambre y se entregaba a la ge- 
nerosidad de un camarero que mo confia 


por Francisco Madrid 


pasar a la posteridad por su mecenaje coti- 
diano. Rodeado de unos cuantos gitanos, Ra- 
fael Gómez, El Gallo, fumaba cigarros haba- 
nos y se dejaba elogiar. Vargas Vila, solo, “in-- 
finitamente solo”, con sus AeEtos montados al 
aire, el rostro rugosísimo y empuñando su 
bastón de puño de oro, permanecía extático 
y contemplativo como un ídolo asiático. En 
una mesa central se hallaba sentado un ma- 
trimonio burgués. Ella, enormemente gorda 
y raramente vestida, fué en su juventud can- 
tante de ópera y había llegado a actuar hasta 
en los teatros de la Rusia imperial. Sin sa- 
berlo fué la pasión romántica y estudiantil 
de León Trotzki, según reveló en sus Me- 
morias el famoso revolucionario soviético. El, 
cra un ex croupier apodado El Gall, famoso 
por sus respuestas ingeniosas. Por ejemplo, un 
día, sirviendo naipes en la mesa de acarrat 
del Casino más aristocrático preguntó: — 
“¿Hay algún caballero que quiera tallar”. 
Un socio contestó: — “¡Yo!”. — Y al mirarle, 
El Gall despectivamente replicó: — “He dicho 
un caballero...” 

Entre este mundo raro, se ve caminar 
a pasitos cortos un anciano alto, robusto, de 
firme planta y cuyos restos físicos señalan 
ue ha sido "un “apuesto galán. A pesar 
de los años, mantiene erguida la figura. Le 
sirve de lazarillo un muchachito que empieza 
la carrera de las letras como secretario suyo 
y que se llama Carlos Madrigal. El anciano 
camina, llega a la mesa próxima a la arma: 
dura en guardia, se sienta y mientras el ca- 
marero le saluda y le sirve, el cliente se quita 
el chambergo que cubría su cabeza, al estilo 
mosqueteril. Deja suelta una suave cabellera 
canosa que aureola el marco de su rostro 
abotargado. Su barbita gris no tiene la pro 
dipalidad rusiñoliana, ni la mezquidad ba- 
rojista. 

El anciano de los pasos cortos tiene un 
nombre sonoro, una historia que todos com- 
plican y una leyenda que todos agrandan. 
Se llama don Pompeyo er es doctor en 
Ciencias Naturales y Medicina, se doctoró 
en París. Viajó, cuando era una aventura ha- 
cerlo, por Europa. Se dedicó a la filosofía, 
a la historia, a la poesía, al teatro y al hu- 
morismo. Fué amigo de Víctor Hugo, de R-- 
nán y de Lirtré... Es el paleógrafo oficial 
del Ayuntamiento de Barcelona. Ha escrito 
libros trascendentales como La muerte y el 
diablo y zarzuelas vulgarísimas. Sufrió los 
ataques del iracundo Menéndez y Pelayo y 
de Clarín, pero él, a su vez, les agredió con 
violencia mediterránea. 

Mas todo eso pasó. Historia Antigua. 
Ahora frisa los setenta y está enfermo. Más 

ue vivir, perdura. Se dice que vive rodead> 
de libros misteriosos y que realiza practicas 
complicadas que en la Edad Media le hu- 
bieran llevado a la hoguera purificadora. Á 
la hora del atardecer, cuando se despiertan 
los pecados de la ciudad, Pompeyo Gener — 
Peius, como le llaman familiarmente los ca- 
talanes — abandona su casa de solterón, entra 
en el café y desgrana el anecdotario que 1? 
ha hecho popular. Don Pompeyo Gener, el 
filósofo de ayer, no es más que el autor de 
“Los cien consejos del Consejo de Ciento" 
para quienes le ven tomar café en el Lyon. 
Se olvidaron del importador del racionalismo, 
del materialismo, del positivismo o no le co- 
nocen. En cambio se saben de memoria la 
última chuscada o la reciente mentira del 
anciano. El humorista ha matado al pensa- 
dor. El embustero genial ha vencido al his 


(Concluye en la página 64) 
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Marcela Duggan, Federico Ayerza y 


Agustina Uriburu Roca, Gustavo Fre- Estela Morgan y Luis Duhau Ham. 


derking y Warren Delano Robbins. Federico Ocampo. 


acti E baile ofrecido por 
don Bernardo L. Duggan 
y su esposa, doña Elena 
Cox, en obsequio de un 
grupo de relaciones de 
su hija Marcela 


a mg Halahan, Nelly Mac Donald, Edith 
Glac 


Babbett, Julián Duggan y 
ys Hutchison y Cirilo Hughes. Roberto Babbett. : 


María Luisa Videla Marcela Torres Duggan de Hel Margarita Sala y Luis 
y Alfredo Casey. guera y Elena Cox de Duggan. O'Farrell Nelson. Martínez de Hoz C 
, rtínez de ) árcano 
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por MARIA ELENA RAMOS MEJIA 


| . 
Caminos de 
ARCHI DELLA GALLUZZA 


A Cruzamos el Arno y salimos de Pisa, que nos despide con la fiesta de sus már- 
moles. Va con nosotros la visión luminosa de la plaza con sus tres maravillas, el 
Camposanto, y el recuerdo agradecido a Giovanni Pisano. Vamos de prisa, huyendo 
de la noche, y perseguidos por el tiempo que urge. ¡Cárreteras de Italia que siempre 
llevan a la belleza! Livorno nos espera con el recuerdo flamígero de Napoleón. Ho- 
tel amplio de escaleras señoriales, con resabios del Imperio. En la claridad de la ma- 
ñana siguiente, ya en camino, la isla de Elba nos saluda con sonrisa imperial. ¡Azul 
del Mediterráneo, cuna de todos los azules! % Allá lejos, en lo alto, nos espera 
Volterra como una promesa. Subimos, subimos dando vueltas. ¿Llegaremos? Volte- 
rra es una de las doce villas de la Confederación Etrusca. Guarda el secreto de treinta 
y cinco siglos de existencia. Los etruscos, cuyo origen aún se discute, se apoderaron, 
en el siglo VI, de Roma. Herodoto cuenta que en la época que el rey Atys reinaba 
en Lidia, hubo una gran pobreza en el país, emigrando a Italia la mitad de sus habi- 
tantes, capitaneados por un hijo del rey, llamado Tirreno. Su idioma se esconde to- 
davía en el misterio y aprieta su silencio ante los hombres, que han querido penetrar 
en sus meandros. Las palabras pueden pronunciarse, porque están escritas con un 
alfabeto derivado del griego, pero no se sabe el significado de la mayoría de ellas. 
Han sido descubiertas más de ocho mil inscripciones etruscas, pero sólo se pueden 


EPR ZO PUBLICOS UR traducir cincuenta. % Un camino de tristes y oscuros cipreses, que parecen hacer 
JORRECILA LALA: BES SIENA: guardia a lo largo de las viejas murallas almenadas, nos conduce. Entramos en la 
ciudad por una puerta de arco y llegamos hasta la plaza y mercado. Las gentes se con- 
mueven con nuestra presencia. —“¡Los extranjeros! ¡Los extranjeros!” — exclaman, 
y se arriman junto al coche, como si hubiéramos caído de la luna. El sol tajante 
le roba poesía al paisaje. En una jerga ininteligible nos ofrecen fruta, diferente a 
todas las frutas. ¿No habremos salido del límite de la tierra, y que este paisaje calizo 
y ardiente pertenezca a un extramundo? Nos libramos de la gente y ambulamos por 
las calles. El sol sin misericordia de la Toscana nos abrasa. Sentimos ojos que nos 
atisban y siguen, imaginando mundos de pecados Tenemos sobre la conciencia la 
vaga sensación de haber despertado con nuestra sola presencia un cúmulo de deseos 
que estaban dormidos, vagos, y que ahora se cristalizan con fuerza imperiosa. Huír, 
salir del pueblo, bajar al llano, correr la aventura de la vida. Sacudir este letargo, 
esta modorra que las va embotando poco a poco. Á veces cada vida es una biexistencia, 
la del cuerpo que anda y trabaja y la otra, esa de la imaginación que envuelve y 
aísla las personas de su medio, como en una tela transparente, pero que es suficiente 
para separarlas de esa rutina, que mata, que ahoga. Ir a Roma, o tal vez a Siena, más 
próxima, o quizá a Pisa, duda del camino a tomar. Tira y afloja entre la costumbre 

y el brote del deseo. Soñar de climas dulces, con sombras y medias luces. % Vol- 
O ATEN terra, ciudad ascética, entre monje y guerrero. Las calles, los muros berroaueños y 
las rejas, guardan impenetrables los horribles secretos del saqueo de Lorenzo de Mé- 
dicis. Fuentan que en su lecho de muerte, acosado por los remordimientos, hizo lla- 
mar a Savonarola para confesarse, y fué el pillaje de Volterra uno de los pecados que 
el terrible monje no q1iso perdonar. Imaginemos a Lorenzo el Magnífico al borde 
de la muerte, con una jauría de inquietudes que le muerden y le aúllan, con una visión 
pavorosa de lo que le espera en el más allá, acuciando el perdón, llamando a ese 
monje de cara de águila, ojos penetrantes y palabras como ascuas ardientes. Cada letra 
que penetra en su alma va dejando una llaga, hasta un vago olor a quemado se siente 
en la alcoba... Y el mon'e sale, silencioso, sin haber perdonado. Todos han ido pa- 
sando, uno a uno, héroes y personajes; sólo han quedado allí las piedras y las pasio- 
nes, que al través de los siglos siguen siendo las mismas. Al dejar Volterra, se hace 
con la sensación de despedir algo que no hemos de volver a ver. De lejos los cipreses, 


(Concluye en la página 58) 
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Chaqueta blanca en cordero “Tingona”, novedad argentina 


para abrigos de deportes de gran aceptación en Nueva York. 


9 Vestido en crépe blanco de línea sencilla. Lleva una 


banda multicolor reemplazando el clásico cinturón 


Trajes estampados forman la nota de la temporada. 


Aquí vemos uno combinado en verde pálido y blanco. 


Un sencillo tailleur en gabardina beige contrastado 


con una blusa oscura y un sombrero tejido en lana. 


5 Deux-pieces muy atractivo. Se compone de chaqueta 
: 
de lana sobre un vestido de crépe con falda plisada. 


Traje blanco en material cloque vivamente contrastado por el 


cinturón de cuero rojo, y sandalias y hood del mismo tono 
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Los tripulantes de los barcos españoles, de pasaje y carga, que en la actualidad 
Irecuentan nuestros puertos, saben bien el valor que tienen, para las gentes de su 
patria, singularmente para las mujeres, las revistas ilustradas argentinas, cuyos nom- 
bres les son familiares y cuyos ejemplares conservan celosamente. 

Entre los encargos que su mujer, o su novia, o su madre, o una hermana, les 
han hecho antes de partir, no faltarán algunos que se relacionan con una informa- 
ción o un aviso de esas revistas; pero, no es sólo la utilidad que les pueda reportar 
lo que les hace apetecerlas. Es que encuentran en sus páginas algo más de lo que 
en ellas está impreso: un encanto que se desprende de su naturaleza misma y es 
como un perfume dulcemente evocador. 

Porque lo saben, el primer día en que bajan a tierra en nuestros puertos, los 
tripulantes de esos barcos no vuelven a bordo sin una buena provisión de publica: 
ciones argentinas, que poblarán sus camarotes de imágenes agradables, durante el 
viaje de vuelta, antes de llegar a manos de las personas a las cuales van destinadas 
y para las que han de ser como una fiesta de sus ojos. 

Esos Tias españoles — mejor dicho lectoras — son, sin duda, las que con 
más avidez recorren sus páginas, y con más detenimiento leen sus prosas y contem- 
plan sus informaciones gráficas. sn ellas tienen estas páginas un prestigio casi le- 
gendario. ¡En el mundo aún hay países donde la vida es así!... Y suspiran: 
—¡Quién nos diese el estar en la Argentina!... 

Y no son sólo los marinos: en las encomiendas donde se envía a los parientes 
o amigos de España unas latas de conservas, azúcar y café, prendas de vestir, hilos 
y agujas, en fin, todo aquello que les puede ser más necesario, una mano femenina 
pondrá siempre alguna de nuestras revistas ilustradas, que hizo por anticipado sus 
delicias y constituirá un goce aún mayor para quien allí la reciba. 

Saben, quienes las llevan o quienes las envían, que estas bellas revistas ar- 
ventinas pueden llegar sin riesgo a su destino, porque están por encima o al margen 
de la guerra y de la política. Hasta la mirada inquisitiva del vista de aduana, o del 
policía o del censor, se posará en ellas con complacencia. Vida social y artística; 
modas, muchas modas; literatura amena; informaciones interesantes; pero todo fuera 
de la política y de la guerra. Vida social y vida íntima, vida de paz... Y esta es 
su gran virtud para las mujeres y para los hombres, ¿por qué no?, que viven en los 
climas de guerra, agostadores; y más agostadores aún si ese clima está formado, 
como en el caso de España, por corrientes entrecruzadas de guerra continental y 
civil. 

Cinco años hace que en España callaron las voces seductoras con que a una 
mujer hablan estas revistas; voces de un mundo que goza de todos los beneficios, 
de todos los refinamientos de nuestra civilización, y que la guerra, con los ten- 
táculos de su barbarie, va sustrayendo de todo lugar por donde pasa... Y, entre 
esas voces, no son las menos seductoras las de los avisos, que reclaman su atención 
unánimemente, ofreciéndole cuantas cosas pueda necesitar para el adorno de su 
casa y el embellecimiento de su persona; para abastecer cumplidamente su despen- 
sa; para la exquisitez de sus comidas... La revelación, en fin, de que multitud de 
vente trabaja en competencia para hacer la vida fácil y cómoda y agradable .. Lo 
que ellas hace tiempo no conocen: desde que el ruido de los combates acallaron 
estas voces a su alrededor. Por eso apetecen nuestras revistas, A través de ellas vuel- 
ven a oír aquellas voces que, aunque muy lejanas, les revelan que aquel mundo 
que conocieron antes de la guerra existe todavía en alguna parte. En sus páginas 
encuentran el bienestar que ansían, su perdida felicidad, y por eso sus ojos se de: 
tienen largamente en ellas. Las ayudan a soñar, a evadirse de la realidad que las 
circunda. 

Por medio de nuestras revistas ilustradas llega a España» 
que es como decir a Europa, pues que toda Europa está en 
situación semejante, junto con nuestro trigo, que huele a pam- 
pa y es ofrenda de paz, el aire de Buenos Aires, impregnado 
del aroma de su vida: vida que es como la flor de una civili- 
zación, que muestra toda su lozanía, como acabada de abrir 
por los dedos sonrosados de la aurora, en nuestro suelo; en 
tanto allí, al otro lado del Atlántico, sobre la tierra del mundo 


antiguo, las lamas de la guerra van abrasando sus pétalos, 
convirtiéndola en ceniza... 
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Modelo especial para gol- 
fistas, de algodón color ro- 
sa, a rayas blancas. Se 
Vestido “chemisier” para golf, prende al frente, de arriba 
confeccionado en tela de algo- a abajo en botones blancos. 
dón a rayas multicolores, dis- Cinturón de gamuza marrón. 


puestas en variados sentidos, co- 


mo puede verse en la falda. 


OTOS NEOPRESS 


Vestido en estilo “chemi- 
sier”, realizado en algodón 
a rayas azules y blancas, 


Una elegantísima golfista del con un original cinturón 


año 1927: Mary Pickford. 


rojo, blanco y azul con 


hebilla de cuero natural. 
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NOTA: 


Es indispensable 
solicitar hora con 
bastante anticipación. 


La mujer, con su acentuado sentido estético y clara visión, capta inme- 
diatamente los pequeños o grandes defectos de su silueta. 

Es por eso que muchas de ellas tienen cierto recelo a la malla de baño, 
aliada solamente de la mujer de silueta armoniosa. (Basta que sea armo- 
niosa, aunque no sea perfecta). 

Así, para gran número de señoras, la ida a la playa constituye no un 
placer, sino una obligación que se cumple en obsequio de sus esposos 
o de sus hijos, pues ellas, con la constante preocupación de cientos de 
miradas indiscretas que se posan en su figura descubriendo defectos, no 
pueden encontrar el descanso y el placer que proporciona en la playa la 
despreocupación que sólo da la seguridad de no hacer un papel desairado. 


He aquí las medidas de una Sra. de Formosa, que de paso a Mar 
del Plata ha obtenido en 20 días estos resultados. 


=== ÁÁÁÁÁÁ 
PESO .... de 59,200 kg. a 56,100 kg | Damos, ahora, las medidas de la 
PECHO .. ,, 0,90 cm.,, 0,89 cm. (endurecer Sra. X. X. 
CINTURA . 073 ., , 0,68 Fecha 7-9-1941 5-12-1941 
ABDOMEN 0,91 0,85 PESO ... de 74,900 kg. a 58,300 kg. 
CADERAS . 0,95 0,90 , PECHO “ 0,95 cm. ,, 0,86 cm 
CADERAS CINTURA e OZ . 0,64 
BAJO . O 0Ó ABDOMEN 1,02 7” 0,80 
MUSLOS . ,, 064 ,, , 0,57 ,, osos Ao ER nea: «de, QUES 
ID BAJO 0,53 0,49 TOR DT O 
. , “ p m7 P ANTORRILLA 0,38 ., ,, 0,34 
PANTORRI- resultado, seguramente / 
LLA ... , 0,34. E | idec e y por cierto que y Remozar el cutis y embellecu: 
BRAZOS . ,, 0,27 ,, 0,27 ,, (endurecer den me Jas dj $ individualmente cada rostro 
Se trataba, en este caso, no tfnto dertegyci j A debe ser el mérito más grande 
kilos, sino colm Cuil |¡mérléla > O 0) un masaje facial. Walter 
sén lo ha conseguido en su 
grado máximo. 
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CAMINOS 


DE ITALIA 
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movidos por el ábrego, nos saludan 
tristemente. 

Llegada a Siena. Recuerdo de 
Santa Catalina. Visitamos su casa, 
perdida entre esas calles increíbles que 
suben y bajan, sin aceras, que se tuer- 
cen y retuercen de la manera más ex- 
travagante. Pasamos la mañana sabo- 
reando lentamente este pretérito leja- 
no, lejano en el tiempo y, sin embar- 
go, terriblemente próximo y latente 
en nuestra sensibilidad. 

Dejamos el automóvil en la 
plaza, pero es una plaza diferente a 
todas las plazas, por su forma de he- 
rradura y su ahuecamiento central. 

Caminar por Siena es un pro- 
blema arduo. Por eso tomamos un 
coche de punto que nos lleva de un 
lado a otro. El cochero nos hace in- 
dicaciones que no escuchamos, pero le 
dejamos hablar para oír el italiano pu- 
rísimo que sale de su boca. Las calles 
son tan estrechas que al pasar pode- 
mos tocar los muros de las casas con 
nuestras manos, los arcos las above- 
dan dándoles un aire de poesía, de 
misterio e intimidad. Pero todo esto 


se quiebra con la entrada brusca de 
la cotidianidad, son las ropas interio- 
res que cuelgan desde las ventanas 
centenarias, en las que sólo debía ha- 
ber flores o los brocados para la pro- 
cesión del Palio. Oímos voces inju- 
riosas que se precipitan a la calle, y 
las sentimos caer sobre nuestras cabe- 
zas, demostrando que todo no es paz 
en esta ciudad de Santa Catalina... 

En las loggias los hombres 
conversan sin prisa, diciendo piropos 
a las que pasan. Todo aquí tiene un 
ritmo Toa desde el idioma hasta las 
mujeres, que caminan con aire de 
reinas desterradas. 

Almorzamos en una trattoria 
donde las panzudas botellas de chianti, 
vestidas con sus faldas de paja, abun- 
dan sobre las mesas. Hace calor, ju- 
nio castiga, y Mussolini no ha prohi- 
bido quitarse el saco para comer. . 

Italia es siempre esto: lo su- 
blime y lo vulgar que se unen en 
una línea en el horizonte, y según el 
plano en que nos colocamos, unas ve- 
ces vemos una u otra, v a veces am- 


bas a la vez... 


NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


Más moderno 


Con el fin de inten- 
sificar la difusión 
artística ha creado 


La Unión Hispano-Américo-Oceánica 1ea- 

lizo con motivo del XXI aniversario .de 

su funaación un festival artístico en el 

que participaron destacados artistas. 

El acto fué precedido por unas palabras 

de la secretaria Mercedes Riglos C. de 
Trincado. 


“Diccionario Histórico Enciclopédico de 
la República de El Salvador. Procesos 
por infidencia contra los próceres salva- 
doreños de la independencia de Centro- 
América, desde 1811 hasta 1818” (tomo 
D), por Miguel Angel García. Un volumen 
de 556 páginas (25 Y, x 19). Imprenta 
Nacional. San Salvador (El Salvador). 


El “Hogar Anda- 
luz” (Callao 37) de- 
dicó un festival al- 


l Q Arístides Rechain En “Amigos del Arte” organizó la tístico al eminente 
in Ss 1) mp LO una serie de cua- Asociación Argentina de Compositores un compositor español 
d 1 ti concierto en el que tomaron parte el Maruel de Falla, 
ernos ilustrativos a 
» si Las Cuarteto Renacimiento de la Comisión en el que tomaron 
de dibujo, ponien a 
Im 8 CO In O o..o deal “aleatice. de Nacional de Cultura, el clarinetista Filo- parte el escritor 
5 1 fici Ads tete Martorelia, los pianistas Hugo Pal- Ernaato Mario Ba- 
todos los as zo y Sonja Portuowa y la cantante Ida rreda, la soprano 
dos el sazonado Canasi, que dió a conocer por primera Clara Esteves y los 
concepto de su lar- vez tres canciones araucanas del com- profesores Roberto 
ga experiencia. El positor chileno Carlos Lavin: '“Amua- Locatelli y José Pa- 
primer “Cuaderno yen”, “Inaltu-karu-laf-ken”' y “Machi-ul”. lomo. 


de dibujo Rechain” 

que hoy comenta- 

mos contiene capítulos dedicados a las 
artes ópticas, geometría, perspectiva, 
anatomia, cromática, algunas nocionas 
fundamentales sobre el “affiche” y '“Ru- 
cimentos de la historia del arte”. La 
edición ha sido espléndidamente impre- 
sa en gran formato (32 x 23 Y) y en 


“Libro de Oro”. Obra editada por la Fa- 
cultad de Ciencias Médicas de Buenos 
Aires, en homenaje al Brasil y a su pre- 
sidente doctor Getulio Vargas y en la 
que han colaborado y cooperado los doc- 
tores Nicanor Palacios Costa, Bernardo 
J. Guilhe y Arturo A. Tigier y los seño- 
colore, con la figuru de Minerva como res Santiago Fuster, Eleodoro R. Caba- 
portadu, en los talleres gráficos de la leiro y Osvaldo Sturla. Talls. Gráf. de 

Editorial Atlántida. la “Revista Oral de Ciencias Médicas”. 
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Diríjase a lag bi PNÑden ... antes de exponerse al sol. Ud. necesita 
de los inigualables cuidados que le darán en el Salón para preparar 


su cutis, brazos, manos y piernas a la continua exposición al sol. 


Vaya al Salón Elizabeth Arden, donde le aconsejarán la forma de 


gozar de las simpáticas vacaciones lo más agradablemente posible. 


Sunmpruf Cream. Crema para graduar su Bolsa Estrella, con 8 preparaciones, un 
bronceado, es también una perfecta ba- peine y toallitas de papel de seda, 
se para polvos. . . . . .5.5.50 POOL e a BO 


Suntan Oil. Use este aceite para obte- Protecta Crean Lotion, evita el bron- 
ner un precioso bronceado, conservando ceado, para polvos impermeables. Colo- 
la piel suave y tersa. . . . $ 5.50. res claros y obscuros . . . . $ 58.- 
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punto de que puede leer por medio 
de un sistema ingenioso, ideado por 
él mismo, la alfarería de los incas en 
la que se encuentra inscripta una bue- 
na parte de la historia de la época. 
Larco Hoyle ha clasificado, además, 
minuciosamente esos objetos de acuer- 
do a su valor simbólico. 

Pero no sólo el Perú la ha sor- 
prendido. Cuando después de haber 
permanecido un tiempo prudencial 
de admiraciones y giras, Gisele Shaw 
pasó a Colombia, Bit Ó nuevas rutas 
que recorrer y nuevos motivos de in- 
terés. Allí se internó en los bosques 
al sur, después de visitar ciudades 
y aldeas para conocer la cultura san- 
agustiniana. 

—¿Qué vió en Colombia? 

—Bosques de piedra — refiere, — 
tallados en grotesco, templos fabulo- 
sos, como los de Bogotá, ciudad de 
rancia estirpe española; mercados cu- 
riosos a tres mil metros de altura v 
artistas como muy pocos tenemos el 
honor de conocer aquí, en el sur. 

—¿Por ejemplo? 

—Por ejemplo, Meza, uno de 
los pintores más grandes de América, 
intérprete emotivo de la maternidad 
y descriptor de los sentimientos filia- 
les, a quien se debe la decoración del 
Ayuntamiento de Medellín al la mag- 
nífica obra que representa El matriar- 
cado, de la Caja de Socorros. Esta 
obra, considerada como una de las 
más importantes que haya producido 
autor colombiano alguno, es, también, 
una exaltación de la femineidad, pues 
no está representada en ella ninguna 
figura masculina, alcanzando, en cam- 
bio, las que se refieren a la mujer 
un significado conmovedor. 

Refiere en seguida con lujo de 
detalles la vida heroica del artista. 

—Meza — dice Gisele Shaw — 


LA COLECCION DE ARTE AMERICANO DE GISELE SHAW 
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tiene el valor de haber alcanzado el 
más alto puesto a que puede aspirar 
un hombre de talento, después de ha- 
ber trabajado modestamente, en cali- 
dad de obrero, en las minas de oro 
colombianas. Este detalle lo hace do- 
blemente meritorio si se tiene en 
cuenta lo difícil que es la búsqueda 
del oro en aquellos lugares. Se halla 
en los cauces de los ríos, entre las 
cuevas rocosas, donde los buscadores 
tienen que aventurarse para extraer 
las pepitas y ganar un salario no muy 
de acuerdo al sacrificio realizado. 

Nuestra viajera estuvo, tam 
bién, en Panamá. De este país habla 
con la misma satisfacción que mues- 
tra al referir sus otros recuerdos del 
recorrido americano. 

—He visto allá un extraordina- 
rio museo arqueológico — dice, — en 
el que pueden admirarse objetos traí- 
dos de las remotas regiones del mun- 
do. También me fué dado conocer 
el famoso tesoro de oro, que consiste 
en una colección de águilas y agui- 
luchos, ranas de agua y tierra, cam- 
panas de todos los tipos, de antigua 
procedencia, y también armaduras de 
oro, muy parecidas a las de la Edad 
Media, que demuestran que la raza 
que habitó aquellas regiones hace si- 
glos o milenios había alcanzado un: 
gran habilidad en la construcción de 
obras artísticas, tomando como base 
este precioso metal. El tesoro de oro 
se abrió por primera vez en diez años 
cuando mi visita al museo, y como 
una concesión muy especial de la quz, 
según creo, participan muy pocas 
personas. 


Entre los objetos que ahora se 
enorgullece de poseer en su colección 
extraordinariamente enriquecida des- 
pués de su viaje por América, figu- 
ran algunas magníficas piezas de ja- 
de adquiridas en Costa Rica, país que 
Gisele Shaw visitó ampliamente. 

—En Costa Rica hay arqueólo- 
gos especialistas que son consultados 
por los museos europeos y estadouni- 
denses. Los museos tienen una gran 
riqueza de piezas ueñas como ser 
caras de jade — baby face — que 
llaman justamente la atención de los 
entendidos. 

Y luego, México, las maravillas 
de plata, la organización social y los 
artistas extraordinarios. 

—En este país he conocido a 
un escultor emocionante — refiere. — 
Emocionante porque se trata de un 
indio que no ha abandonado ni su 
humilde condición social, su casa mo- 
desta, su pobreza y su educación re- 
ducida y que, a pesar de todo, pro- 
duce maravillas en madera. Es un po- 
deroso intuitivo y a su respecto co- 
nozco una anécdota interesante. Di- 
cen que maravillado con sus escultu- 
ras, Rockefeller adquirió para sí una 
pequeña y le entregó un cheque por 
valor de cien dólares. ¿Pues qué creen 
ustedes que hizo con el cheque? ¿Que 
lo cambió y gastó muy bien el dine- 
ro? ¡Nada de eso! Se lo guardó. Hoy 
todavía, cuando alguien lo visita y en- 
cuentra a la vista la firma del millo- 
nario, Magariños, que así se llama 
este raro personaje, le dice que re- 
nuncia a los cien dólares por tener el 
autógrafo de Rockefeller, cosa que, se- 


ún parece, le interesa más que el 
inero. 

El mundo de Giséle no sólo 
cuenta para estas excursiones artísti- 
cas. Tiene una perspectiva abierta ha- 
cia los estudios de tipo social. Todo 
lo que se refiera a los problemas car- 
celarios, a las mujeres y a los niños 
le interesa a esta mujer que ha 
aprovechado su viaje por América pa- 
ra enterarse de cómo encaran estos 
asuntos en los distintos países. 


NOTICIARIO ARTISTICO 


Angelita Vélez, bailarina argentina qu> 
después de darse a conocer en los más 
importantes centros artístico de Europa 
y Estados Unidos se ha presentado ante 
nuestro público, refirmando los valo:es 
que la han consagrado como intérpret> 
de los maestros Falla, Turina, Giménez, 
Granados y Albéniz. 


ECOS de una 
RECEPCION 


En un aparte del sa- 
lón algunos de los 
asistentes se han re- 
unido con proyectos 
de brindar con el 
champagne V. de 
Bruyere. Aquí se les 
sorprende en el pre- 
ciso momento del 
descorche, en el que 
comentan la excelen- 
cia del champagne 
V. de Bruyere, el que 
se ha impuesto por 
su elaboración típica- 
mente francesa de 
fermentación en su 
propio envase, asi 
como del éxito de la 
brillante fiesta. 
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Las niñas cordobesas que conocí en mi juventud 
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DeLia Ocampo. Su nombre llenó los 
salones, y lo pronunciaron con sincera 
simpatía todos los labios. Sus presti- 
ios culminaron por la suave manera 
de llevar tanta dotación de méritos, 
de virtudes y encantos femeninos. Si 
irradiaba belleza, infundía el respeto 
emergente del verdadero valer moral 
en la mujer: su pudorosidad timbra- 
da en el troquel del más puro abo- 
lengo. Alumna aventajada de la an- 
tigua escuela normal, tuvo éxitos en 
la carrera que abrazara. 

Otro arquetipo similar a las 
anteriores en la totalidad de sus mé- 
ritos era MANUELA Torres CASTAÑOS, 
sobresaliente en prendas físicas e in- 
telectuales. De porte atrayente, su fe- 
minidad lozana se imponía con el 
atractivo de sus ojos conductores de 
una simpatía electrizante, y porque 
siempre se traía igual, erguida y bien 
plantada, pp su noble señorío. 

María ELisa Funes, de muy 
selecto espíritu, de ascendiente subyu 
gador por sus relucientes talentos, des 
collaba entre las amigas por el uso ele- 
gante de su palabra. Abundante de 
sal ática en sus labios, encantaba oír- 
la. En los actos literarios de carácter 
filantrópico solía declamar con mucho 
arte. 

Otra niña elegante, fina en 
sus modales aristocráticos, que goza- 
ba de una alta considerac ión social, 
era María ErciLIa CASTELLANOS. En 
el ambiente rumoroso y perfumado de 
las tertulias caseras deleitaba con su 
trato cultísimo por el aire señorial que 
la distinguía. De concepción rápida, 


Google 


escrutaba con su pensamiento pe 
netrante todo lo que a su alrededor 
giraba, con orientación definida en 
sus actos decisivos, los mismos que 
muy joven la condujeron al altar. 

Un conjunto de condiciones 
personales armonizando con virtudes 
domésticas, que veía practicar en el 
hogar, irradiadas por una madre san- 
ta, tal era Rosrra GowzáÁLez, esplen- 
dorosa de lozanía. Ejercía un señorío 
que no lo proporciona sin duda la 
fortuna, sino el verdadero mérito mo 
ral. Poseía la belleza que se conquista 
con la simpatía. 

Entre sus hermanas bellas, 
también ella muy bella, producía la 
sensación de aventajarlas por algunos 
puntos Diana Domíncuez. Juzgába- 
sela así y se la admiraba por la im- 
pecable línea clásica de su faz. Dos 
jueces implacables la delataban como 
poseedora de esa mayor hermosura y 
de un alma angélica: eran sus ojos 
refulgentes y cautivadores. Por medio 
de ellos se revela un hondo misticis 
mo. Esta dulzura de expresión le va 
lía tanto, que las cosas más insignifi 
cantes, contadas por ella, cobraban la 
certidumbre de un axioma 

Diríase de otra compañera que 
al poner los pies en el umbral de la 
vida ya venía ungida con la gracia de 
perpetuarse en la consideración social 
con irresistible atracción por su bon 
dad ingénita y belleza natural. Tal era 
ELENA ALLENDE; amable y fina, p 
era los encanti que reparte la na 
turaleza entre sus predestinadas para 
ser en la familia un ángel tutelar. 
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Un recuerdo gratísimo cyn- 
servo de otra gentilísima figura feme- 
nina: IsaBeLira MARTÍNEZ, que es 
trenó la hermosa mansión de sus pa- 
dres, en la calle Independencia, al 
ser presentada en sociedad. Cortejada 
por encantos femeninos hizo su apa- 
rición como una estrella: de la madre 
cristianísima heredó todo su acervo 
moral, y del padre la hidalguía del 
viejo cuño. Esbelta y airosa, sus dotes 
naturales, un rostro amarfilado, una 
graciosa sonrisa difundiendo doquiera 
la simpatía y un claror de bondades 
refulgiendo de ellas, la tornaban en 
un imán para las amigas y la juven- 
tud dorada. Instruída e inteligente, 
lució en el arte de la declamación 
cuando colegiala del Huerto las con- 
diciones de una artista. 

Casi del mismo barrio, res 
paldada por una honrosa tradición, 
nació en un hogar respetable una con- 
discípula de la anterior: María IGNA- 
cia Piñero. A su paso los jóvenes se 
transmitían la orden de formar la 
guardia. Fué bella sin ostentación, con 
el aplomo de la modestia. Sus años 
uveniles, a pesar de tanta dotación 
de mérito, se deslizaron silenciosamen- 
te, pero siempre jubilosos convergien- 
do al ideal supremo de la felicidad 
»miliar. La gozó plenamente en el 
hogar paterno, y niña aún la vislum- 
bró en el que formó con un joven. 
semblanzas a 
yase de los recuerdos evocados, a tra- 
vés del tiempo recorrido, agregaré, pa- 
ra terminar, que las niñas de enton- 
ces son en el día matronas de grandes 


Escritas estas 


glos, hogares formados 
que constituyen el mayor orgullo de 
a actual sociedad cordobesa. 
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64 . Atlántida 


Su “CUTIS” 
es más sensible que una flor. 


CONSERVE SU ROSTRO 


fresco y suave durante el verano. 


EVITE Pecas, Manchas y Quemaduras 
“usando” los afamados productos y 
tratamientos de los 


Institutos “KLEIN” 


Consultas GRATIS » 
SANTA FE 1391 — CABILDO 1954 Bs. As. 
Sucursales en Córdoba y Mar del Plata 


ENVIE este cupón o preséntelo y re- 
cibirá GRATIS un libro con 
indicaciones para el cuidado del cutis. 


Nombre 
Domicilio 
Localidad 


SARAH Y POMPEYO GENER 


(Conclusión de la página 46) 


toriador de Miguel Servet. Como a 
Valle-Inclán, Tristán Bernard. Bena- 
vente o Bernard Shaw l2 atribuirán 
chistes y exageraciones y nadie podrá 
separar las auténticas de las verda- 
eras. 

—Cuando estuve en Bruselas 
para visitar a mi amigo el rey-caba- 
llero — dicen que di'o — no le hallé 
en Palacio. Cuando llegó me gritó al 
verme: — “¡Peius!” al tiempo que 
colgaba en la percha el cetro y la 
Corona... 

O tien: 

—En Moscú hay una plaza tan 
grande que en medio hay un desi2rto. 

Y además: 

—¡Qué invierno el de aquel 
año en Amsterdam! ¡El capitán de 
un buque mercante catalán al adver- 
tir que el anís se le había congelado 
decidió venderlo a rebanadas! 

Y esta otra fantasía: 

—Atravesé el desierto de Sa- 
hara y hallé un comerciante catalán 
que había instalado un puerto de 
cerveza y soda fresca. Las sacaba del 
fondo de la arena. Allí paratan t> 
das las caravanas de camellos. 

Mas de lo único que hablaba en 
serio era de Sarah Bernhard. Mu- 
cho se ha murmurado sobre la ami-- 
tad de Sarah con Pompeyo Gener. 
Para unos era cierta; para otros, un 
embuste más del escritor. Nadie se 
atrevía a rozar el tema en su pre- 
sencia porque, en aquel momento. 
Pompevo Gener perdía su habitual 
bondad y se tornaba hosco y malhu- 
morado. Si algún recién llegado pre- 
— ¿“Es cierto lo de Sa- 
rah...>?”, aparecía en los ojos de 


Peius una llama de ira contra quien 
osaba profanar su secreto. ¿Verdad? 
¿Ficción? ¿Recuerdo preciado que 
conservaba para sí o comedia que qui- 
so mantener hasta el último de sus 
días? 

En cierta ocasión, Carlos Ma- 
drigal, su lazarillo, aprovechando una 
rocha abisrta a la< confesiones — el 
café en la penumbra y envuelto en 
sombras tantasmagoricas — caló el 
tema amatorio. Pomveyo Gener ha- 
blaba, como los héroes de Barbey 
d'Aurevilly, de sus casi olvidadas aven 
turas... Mesones descampados, pa- 
lacios altivos, bailes carnavalescos y 
camarines de arti tas le habían servido 
de escenario... Cuando llegó a la 
evocación de sus amistades tzatralos, 
la voz pálida del muchacho tzmbló 
el nombre de la gloriosa actriz. — 
“¿Y... Sarah?”. — No dijo más. En- 
gulló el apellido hebreo y miró fi'a- 
mente al anciano... Don Poimpevo 
Gener apretó el puño de su bastón 
con sus dedos parecidos a garfios, 
miró fitamente al amigo precoz y 
rozando los labios exclamó: 

—¿Sarah?> Sarah... ¡Je!... 
¡Sarah! Sí, sí. Sarah... Cuando es- 
tuvo en Barcelona hace dos o tres 
años, vieja ya, faltándole una pierna, 
convertida en ruina histórica, no quice 
verla... ¡No! Esa Sarah no era la 
aue yo podía recordar, debía recor- 
dar y quería recordar... ¡Aquella 
Sarah!... ¡Aquella! 

Iba espaciando las palabras, las 
sílabas. Entre vocablo v vocablo po- 
nía un desierto de silencio que le 
servía de evocación que no sería r>- 
velada. ¿Hasta dónde podía llegar es> 


recuerdo? Pompeyo Gener cubría los 
ojos con húmeda pared de lágrimas y 
ponía su mirada en un Agulo lejano 
ue le sirviera de marco para escenas 
de su juventud... Pasaron cinco minu- 
tos, diez... El momento era propicio 
para la confesión. El viejo tragó sa- 
liva, apretó más todavía el puño de 
su bastón y mientras rodaba una lá- 
grima por su mejilla, susurró: 

—Lo de Sarah... 

En aquel momento se acercó 
un admirador bisoño con un libro de 
Gener en la mano mendigando un 
autógrafo. Se cortó el relato y ya no 
fué posible restablecer munca más el 
clima necesario para conseguir una 
verdad. 

Cuando murió legó sus libros 
v vapeles inéditos a la Municipali- 
dad barcelonesa. Carlos Madrigal, con 
malsana curiosidad, cayó sobre los 
manuscritos y buscó cartas, retratos 
o algo que pudiera demostrar la ver- 

de esa novela. Nada. Ni un re- 
cuerdo. El albacea aseguraba que an- 
tes de ingresar en el sanatorio el viejo 
había quemado parte de sus papeles. 
No se sabrá jamás el alcance de aque 
lla amistad entre la gran trágica fran- 
cesa y el historiador catalán. 


Sarah murió en París tres años 
después. Entre las muchas flores que 
la acompañaron ha:ta el Pere La- 
chaise se quiso que hubiera un ra- 
millete de claveles rojos, flor que no fal- 
taba casi nunca en el ojal del escritor, 
atado por una cinta que dijera: “Con 
las lágrimas de Pompevo Gener”. 
Pensó enviarle el lazarillo indiscreto 
que rodaba por París en busca de 
aventuras, pero no tuvo dinero para 
hacerlo. Fué una lástima porque ah>- 
ra quedaría muy bien como final d> 
este artículo. 
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dl tesoro más apreciado en la 
mujer es su belleza; el signo más 
visible de ella es su rostro; un cu- 
ts radiante, suave y aterciopelado 
como una rosa es un precioso 
don que da la naturaleza y que 
se puede conservar y aumentar 
usando productos de tocador de 
alta calidad, como son los de los 
Laboratorios “BLAN BERT”. 


Señora, sea intransigente con 
las cremas que usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de hue- 
vo, elimina las ARRUGAS, embe- 
llece el cutis y es excelente para ali- 
viar, en caso de quemaduras de sol. 

La CREMA DE LIMPIEZA 
“BLAN BERT” limpia, refresca y 
aclara el cutis, y nuestra CREMA 
DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 

La CERALINA “BLAN BERT” 
es la mejor cera para depilar. Prué- 
bela y se convencerá. 


Un nuevo m 
dos que reun 
estéticas 


pianos St 


Atlántida 


en casa Harrods, 
Farmacia Franco 
todas las buenas 


Estos productos están en venta 


Gath y Chaves, 
Inglesa y en 
casas del ramo. 


LABORATORIOS BLAN BERT 


LABORA 


CAMARONES 


favor cada vez más creciente 
que el público nos dispensa prueba 
la bondad de nuestros productos. 
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VICENTE BARBIERI nos acaba 
de ofrecer otro libro de poemas titulado 
CORAZON DEL OESTE. Ya en otra 
ocasión pudimos hacer notar la extraor- 
dinaria vocación poética de Barbieri, su 
dominio del verso, su inspiración, que, a 
pesar de ser hondamente conmovedora, no 
estorba en la perfección. Las poesías 
que hoy comentamos, lejos de desmere- 
cer, afirman lo que el autor prometía 
desde sus primeros pasos. Son seis los 
poemas que encierra este volumen y en 
todos ellos encontramos la plasticidad de 
la obra anterior y ese don de elegir las 
palabras y de colocarlas que hacen el 
verso gráfico sin quitarle el lirismo nece- 
sario. Su visión clara y original de las 
cosas mos hace reconocer entre miles de 
estrofas una estrofa de Barbieri. También 
el poeta sabe sacar un raro partido del 
paréntesis y, gracias a él, se inmiscuye en 
un verso subjetivo, tornándolo subjetivo 
y humano. En la “Balada del río Sala- 
do” lo vemos unirse de pronto al río. 


(Yo arrodillado estaba y sin memoria 
Con mi pequeña eternidad dormida, 

Y mi arena liviana y transitoria 

Sus horas resignaba y su medida...). 


Otro de los aciertos del poeta es la 
seguridad con que comienza y la sono- 
ridad de la estrofa final. Veamos los 
últimos versos de ““El bosque persuasivo”, 
bello trozo poético. 


Húmedas cabelleras florecen en la tarde 
De verdes marejadas en bálsamo seguro, 
Y en viento de esmeralda se totaliza y arde 
El árbol genealógico del corazón maduro. 


Poco nos queda por decir de quien lo 
dice todo con su canto. Clásico sim ser 
pasatista, moderno sin ser vanguardista, 
Vicente Barbieri es un auténtico poeta. 
(Colección Ramo Verde). 


LOS POEMAS GALLEGOS 
de FEDERICO GARCÍA LORCA han sido tra- 
ducidos por vez primera al castellano por 
ALBERTO MUZZIO. En un pequeño pró- 
logo, el traductor nos cuenta que el poeta 
español fué a Galicia en 1934 y mo co- 
nocía hasta ese entonces aquella provincia. 
Nos dice que “quedó cautivado por su pali- 
saje, por su gente, por su literatura impar, 
y un buen día empezó a escribir en ga- 
llego”. De su viaje nos quedan seis poe- 
mas, que fueron publicados en España al 
año siguiente, sin que el público reparara 
en ellos a causa de la guerra civil. Por 
eso Muzzio hace obra grande y valedera 
al traducir estas poesías. Gracias a él, nos 
es dado conocer algunos de los últimos fru- 
tos de la inspiración de García Lorca y 
también los únicos que pudo dedicarle a 
Galicia. Inigualable presente póstumo. Aun- 
que las seis poesías que contiene este 
libro son igualmente apreciables, elegire- 
mos para transcribir algunas estrofas de 
Romería de Nuestra Señora de la Barca, 
por hallar aquí esas expresiones y figu- 
ras a las cuales García Lorca mos ha 
acostumbrado y que en vamo muchos 
poetas han querido copiar: 


¡Ay, la ronda, la ronda, la ronda 
de la Virgen pequeña 
que en su barca boga! 


La Virgen era pequeña 
y su corona de plata. 

Cuatro bueyes amarillos 
en su carro la llevaban. 


Alas de vidrio traían 

la lluvía por la montaña. 
Muertas y muertos de niebla 
por los senderos llegaban. 


Nada más simple y más fresco; pero 
justamente nada más difícil que hacer 
poesía original y de sello propio con estos 
elementos. García Lorca lo hizo. Alberto 
Muzzio, por su parte, cumplió su misión 
con amor y fidelidad, pues nos parece 
que el gran poeta no hubiese empleado 
otras palabras. El pequeño volumen, de- 
dicado a Margarita Xirgu e ilustrado por 
Cándida Lozada, es una ofrenda a la me- 
moria del gallardo vate hispano. (Edito- 
rial Inter-Nos). 


FAROLES EN LA NIE- 
BLA, de JOAQUÍN GÓMEZ Bas, revela un 
poeta original, autor de versos mo sólo 
inspirados, sino compuestos con riqueza 
y novedad de expresión. Cada una de las 
poesías que encierra el libro es una mues- 
tra de alto lirismo, de un fuerte tempe- 
ramento y de un sentido poético tanto 
más valioso dado el poco romanticismo de 


Original from 


algunos temas elegidos. Este volumen se di- 
vide en cinco partes, que son otros tantos 
géneros poéticos: Romances, Sonetos, Ele- 
gías, Motivo en tres acordes y Biografía 
de mi sombra, pero es, sobre todo, en los 
Romances en donde se afirma el talento 
de Gómez Bas. Estos sufren a veces la 
influencia de García Lorca, influencia be- 
néfica si la hay, pero están lejos de ser 
una imitación. Entre ellos “Ráfaga” lla- 
ma la atención por su colorido. Luego, 
el romance “Del Amigo Loco”, por origi- 
nal y extraño, será difícil de olvidar: 


Aquel amigo tenía 

semblante de no comer 
y una pena sin colores 
con algo de no sé qué. 


Se arrinconaba temblando 
si amenazaba llover... 


Y cuenta así la extravagante historia de 
un loco enamorado “de una gata que tenía 
— verdes ojos de mujer”. Tentador sería 
citar por entero este romance de sabor 
afiebrado e ingenuo. Rara y acertada 
combinación. Son muchas las poesías que 
hacen de este libro una obra de calidad; 
citaremos a “Una mujer en el agua” y 
“A Federico García Lorca”, poeta a quien, 
sin duda, el autor debe amar entre todos. 
También es digna de mención “Canción 
Antigua”, versos impregnados de infancia, 
de esa primera infancia y ese primer mu- 
ñeco al que 


Lo ahorcaron con la chalina 
de mi escolar guardapolvo. 


Siendo éste un volumen nutrido, son 
muchas las poesías dignas de ser recorda- 
das y sólo la necesidad de limitación per- 
mite dejarlas a un lado. Sus sonetos, aun 
siendo perfectos, demuestran que el autor 
se halla menos a gusto en este frío género 
poético. Y al terminar con “Biografía de 
mi sombra”, advertimos que Gómez Bas, 
además de poeta mato, posee una inteli- 
gencia, una imaginación y una acuidad 
de pensamiento que le permitirán, si la 
vocación lo lleva, desarrollar sin tropiezos 
cualquier género literario. (Ediciones 
Saeta). 


LA OTRA COMEDIA, de W. 
SOMERSET MAUGHAM, pinta con acierto 
la vida de una actriz. El objetivo del 
autor es, sin duda, mostrarnos hasta qué 
punto la ficción se convierte en realidad 
cuando es en un mundo ficticio donde 
transcurre la mayor parte de nuestra exis- 
tencia; él como escritor habrá sentido es- 
to. La otra comedia, por lo tanto, es el 
mundo, el mundo con actitudes falsas, 
con educación, civilización e instintos 
adiestrados; comedia esta, menos veraz que 
la que se desarrolla en el tinglado. La 
psicología de Somerset Maugham de- 
muestra a lo largo que esta novela em- 
pieza desde el prólogo. Pocas veces Un 
prefacio logra ser espiritual y original; 
éste es ambas cosas. Por vez primera un 
escritor confiesa los errores cometidos en 
su libro sin intentar corregirlos. Parece 
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burlarse un poco del lector, de sí mismo 
y considerar innecesarias la exactitud y la 
erudición para la perfección de una no- 
vela. Luego entramos de golpe en medio 
de la intimidad de Julia Lambert. Llega- 
mos a ella, la conocemos y, no obstante, 
tenemos la sensación de que el autor pre- 
fiere narrar acontecimientos y no estudia 
las almas. Pero esto es sólo un engaño 
debido a la técnica, pues de la narración 
surgen nítidos los sentimientos, las luchas 
y los dolores de la protagonista. Los ca- 
racteres masculinos del libro carecen de 
todo valor humano, cosa rara de encon- 
trar en un libro escrito por un hombre. 
Sin embargo, el marido, el hijo, el aman- 
te son sombras necesarias para hacer resal- 
tar la luminosidad de la actriz. El ca- 
rácter de ella está firmemente trazado, 
en tanto lo real y lo ficticio se funden 
el uno en otro de una manera tan natural 
como puede esperarse de la maestría de 
Somerset Maugham. (Editorial Sudameri- 
cana). 


SEVERINE 


(Conclusión de la página 43) 


naba en seguida al auditorio con su 
voz de sirena, tan dulce y armoniosa 
que concentraba la atención admira- 
tiva de cuantos la escuchaban. Sus 
argumentos y su don de  persua- 
sión eran infinitos. Su dulzura no ex- 
cluía el vigor ni la insistencia. El 
período más agitado de su vida ex- 
tiéndese desde 1894 a 1900. Han 
quedado famosas sus polémicas con- 
tra Henri Rochefort. 

Dijimos que el asunto Drey- 
fus dañó su carrera. Fué cuando se 
resolvió a vivir en Pierrefonds, cola- 
borando en periódicos izquierdistas y 
dedicándose a escribir cuentos y no- 
velas. La Gran Guerra hirió cruel- 
mente sus sentimientos humanitarios, 
y su ardiente deseo de paz fué mal in- 
terpretado por muchos. 

Afiliada al partido socialista, 
renunció en 1922. Amaba demasiado 
la libertad para vivir en la asfixian- 
te atmósfera de la tiranía bolchevi- 
que de los comienzos de la revolución 
roja. 

Dos meses antes de morir elo- 
giaba, en un artículo titulado Grand' 
Maman, a la abuela de la revolución 
rusa, Catalina Breckhovskaia, proscrita 
de su país después de estar en pri- 
sión. Fué la última producción de su 
valiente pluma. Murió en 1929 a los 
74 años de edad. Su entierro fué mag- 
nífico. Un tren especial condujo de 
París a centenares de personas para 
seguir su féretro colmado de flores. 
Impresionante cortejo la acompañó 
hasta su última morada. Los bom- 
beros de la pequeña población for- 
maron escolta de honor. Una dele- 
gación del Orfelimato de Artes ca- 
minaba a ambos lados con enormes 
brazadas de rosas. La banda de mú- 
sica local, con su estandarte cuajado 
de medallas, precedía el desfile, to- 
cando una marcha fúnebre. 

Mme. Margarita Durand cu- 
brió el túmulo con un paño incrus- 
tado de rosas rojas y pronunció un 
discurso evocando la vida de la gran 
luchadora. M. Caillaux improvisó una 
emocionante oración fúnebre para 
agradecer a Severine su asistencia 
consoladora en horas trágicas de su 
vida... 

Así terminó entre el cariño 
unánime la existencia de esta gran 
mujer que, preguntada a los veinte 
años sobre su ideal de vida, contestó: 

—¿Cuál es mi sueño? Ser 
amada. 


EL CHÚCARO, de Fira CRUZ 
DE CAPRILE, es una novela en la cual la 
autora nos revela su sensibilidad, su amor 
por los humildes y una extraordinaria 
compenetración con la naturaleza. Esta 
manera de sentir la vida ajena y la vida 
de lo inanimado es un don poco común 
en las mujeres escritoras, en general muy 
subjetivas; aquí la emoción de la autora 
es puramente objetiva. Trata este libro, 
como lo dice el título, de la historia de 
un niño huraño y hosco que, gracias a la 
caridad y al amor, se convierte en un 
hombre de bien. Quien logra este mila- 
gro en la vida de El Chúcaro es un sa- 
cerdote, el Padre Manuel, hombre simple, 
más filántropo que caritativo, esencial- 
mente bueno y adorado por todos los ha- 
bitantes de aquel pueblo montañés. A 
menudo el Padre Manuel y sus feligreses 
traen a nuestra memoria el recuerdo del 
cura Brochero y de aquellos hombres re- 
tobados que aprendieron a sonreír junto 
a él. Así también acontece con El Chú- 
curo, quien, habiendo escapado a la mon- 
taña después de muerta su madre y de 
haber fomentado su naturaleza salvaje en 
la soledad, vuelve, no obstante, confiado 
en el Padre Manuel y permanece a su 


lado presa del hechizo de su bondad viril. 
El niño crece; presiente el amor, presiente 
el dinero; en realidad, como es inevitable, 
se enfrenta con la vida. Llegan los titu- 
beos, las rebeliones, pero las lecciones del 
Padre Manuel han dado su fruto y el ado- 
lescente, aceptando las responsabilidades, 
abandona el placer por el deber; va hacia 
adelante sin volver la cabeza. Este ca- 
rácter está pintado con detenimiento y 
con ternura femenina y maternal. Los ca- 
racteres secundarios del libro tienen tam- 
bién su sello propio. Advertimos, además, 
cuidado en el estilo que, sin ser rebusca- 
do, es correcto y agradable de leer. Todo 
esto hace que la primera novela de Fifa 
Cruz de Caprile sea un libro logrado y 
nos permite considerarlo como un aporte 
a nuestra literatura. (Editorial Perlado). 


LA BUTACA VACIA, de CHAs 
DE CRUZ, es una recopilación de cuentos, 
en su mayoría trágicos, es decir, con un 
brusco, repentino y trágico final. Entre 
los más dolorosos, citaremos “El Hijo”, 
“Cabo Primero Pantaleón Aguirre” y 
“Suicidio en las Islas”. Luego hay algu- 
nos como “El Perro Rengo”, en donde el 
autor parece querer dejar la solución en 
manos del lector; emplea para esto una 
técnica muy personal: narra, con lujo de 
detalles, un vulgar acontecimiento, le da 
una importancia desmedida y de pronto 
una reacción imprevisible tuerce la lógica 
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de los hechos y nos hace dudar de nues- 
tra psicología. Esto mismo sucede en 
otros cuentos, tal como “En Hidroavión” 
y “El Altillo”. Una influencia o una vo- 
cación cinematográfica parecen adueñarse 
a menudo de Chas de Cruz. A veces su 
deseo de hallar el imprevisto resulta un 
tanto forzado y quita fuerza a la psicolo- 
gía del cuento en donde queríamos hallar 
su valor sin necesidad de desenlaces impre- 
sionantes que a veces corren el riesgo de 
dar a un buen relato visos folletinescos. 
No obstante, la capacidad sentimental y 
psicológica del autor es grande, tan gran- 
de que logra probar lo que se propone y 
causar hondas emociones sin recurrir a 
frases retumbantes ni buscar siquiera en 
su léxico palabras que entrañen emoción. 
En este estilo está escrito su primer cuen- 
to, “La Butaca Vacía”, que da su nombre 
al libro. Aquí, es hondamente conmovedor 
aquel hombre que cuenta simplemente, co- 
mo un hecho trivial, su asiduidad al cine- 
matógrafo, donde la conoció y la amó, y 
después, continúa tomando siempre dos 
butacas: la de él y la de ella que que- 
daba vacía. Después, el más punzante 
dentro de su simplicidad es “Imprevisión”, 
la historia del niño que cree que basta 
acordarse de respirar para seguir viviendo, 
y mientras piensa eso muy seriamente, en 
su ingenua inconsciencia, es atropellado 
por un automóvil. El estilo es excesiva- 
mente sencillo y el lenguaje demasiado 
corriente. Son estas dos características de 
este escritor imaginativo, y de pronto bru- 
talmente triste. (Editorial Tor). 
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el último de los grandes, éxitos d 
francesa, famoso en toda Europa, es hoy El REY 
DE LA QUINTA AVENIDA. 
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Y será, en cuanto usted lo use, su Único perfume, preferido 


entre todos. Una fragancia nueva, misteriosa y ardiente, que 


nunca llega a evaporarse. 


Se vende sólo en los mejores perfumerias y en la Franco Inglesa. 
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l) 
C 07 tiene que ver el verano 


con los guardabarros de su auto? 


Lo dicen las estadísticas. Apenas se 


alargan los días y S€ inicia la estación 

¿cia, el número de accidentes aUu- 
ea o resultado del mayor kilo- 
hacen los autos en viaje 
Dato sugestivo, que debe 
inducirlo 2 asegurar su coche contra 


É ómicas de los 
encias econot 
las consecu do que ni el costo de 


metraje que 
de turismo. 


mismos, Es pe monto de una indem- 
ni 
arreglarlo, daños a terceros, pueda 


de un viaje de placer. 


coLUMBIA 


Anónima de Seguros 


Sociedad 
¡a 409 tana 


UN GAUCHO EN BUENOS AIRES 


(Conclusión de la página 26) 


Tiene así en su casa el señor 
Daws, chapeados, cintos y estribos 
que constituyen verdaderos primores 

e orfebrería y lomillería y que ha- 
cen buena compañía a los aperos de 
suela y de cuero crudo. 

En el vestíbulo de la casa, una 
cabeza de caballo criollo, ese caballo 
criollo ensalzado por los poetas que 
han cantado a las cosas del terruño, 
luce azoteras y riendas de plata, bue- 
nos ejemplares en su género y mode- 
lo de producción como trabajo artís- 
tico. Junto a ella, en el mismo rin- 
cón, un recado de los que se usa- 
ban en la provincia de Buenos Aires, 
con sus bastos y cabezales de plata 
y adornos de oro, haciendo frente al 
facón que entre caronas luce su pres- 
tigio y su historia. 

Tiene también el señor Daws 
un ejemplar de recado entrerriano, te- 
nido por uno de los más bellos de la 
Argentina, con su típico cojinillo de 
hilo sobre las prendas de abrigo y 
completado con virolas, monedas y 
chapeados de plata. Y como no po- 
día faltar, está representado, asimis- 
mo, el recado oriental, modelo de los 

ue usaban los criollos de la otra ban- 
a, no menos presumido que el ar- 
gentino en eso de llevar y lucir bue- 
nas prendas. 

Figuran, entre estos objetos, no 
pocos trabajos llevados a cabo por los 
famosos palebies que hubo en el país 
en distintas épocas de la vida gau- 
cha, como aquel difundido Cándido 
Silva, amigo de Rosas, que hizo ma- 
ravillas para los jinetes más caracteri- 
zados de su tiempo, y que sirvió al 
tirano dejando numerosos recuerdos 
de su pericia. Tiene el señor Daws 
otros de muy buen origen. como ser 
las producciones de Cataldi, que ser- 
vía a Urquiza en el palacio San 
José, junto con otros expertos en la 
materia. 

De modo que uno no sabe 
qué admirar más en este curioso mu- 
seo privado; si la obra de los arti:tas, 
o la humilde lonja producto de la 
natural habilidad de los hombres de 
tierra adentro, que también supieron 
valerse de su propio ingenio en los 


tiempos en que ni la industria ni el 
comercio estaban tan difundidos, para 
atender su vestuario y la decoración 
de sus cabalgaduras. 

Hay un rincón de la casa al 
que el señor Daws llama la vizcachera, 
su escritorio, lleno de objetos cam 
peros, entre los cuales se encuentran 
pavas de hierro, “aquellas pavas que 
postes hasta dos kilos y que tarda 
an más de una hora en calentar su 
contenido”, varias docenas de pares 
de lujosos estribos de plata con orna- 
tos de puro arte indígena; cencerro; 
de los que se aplicaban a las yeguas 
madrinas, a los carneros y a los bue- 
ves de carreta, y, como recuerdo evo- 
cativo de las razas indígenas, bombos, 
charangos, quenas y algunas cajas 
construidas con arcos de madera de 
ceibo y forradas con cuero de carne- 
ro, chivito o vizcacha. 

Pero una nota extraordinaria 
dentro de las muchas que se podrían 
destacar en este museo familiar es l: 
colección de mates de plata, que pa- 
san de los cuatrocientos, con ejempla- 
res de distintas épocas, y algunos de 
inapreciable valor por haber pertene- 
cido a personajes caracterizados de la 
Argentina o el Uruguay, como el 
que fué del general Máximo Santos, 
dictador oriental a quien sus admira- 
dores en este país enviaron la pieza 
como mensajera de su adhesión y 
simpatía. 

Todo lo del campo es grato, 
en fin, a este hombre, que hace per- 
durar en su hogar los valores de una 
cultura apagada. Naturalmente, sus 
vastas colecciones no podrían estar 
completas si no las hubiera enrique: 
cido, como lo ha hecho el señor 
Daws, con una nutrida biblicteca so- 
bre los asuntos de su predilección. En 
ella figura todo cuanto se ha escrito 
en el lenguaje de Martín Fierro, co 
mo asimismo las publicaciones que en 
distintas épocas se consagraron al elo: 
gio del gaucho yv su medio. 

Dominándolo todo, en el pa- 
tio de la casa, el ave agorera, la le- 
chuza, traída para recreo de su dueño 
a la vida ciudadana, halla el cuidado 
v la justicia que nadie le ha hecho. 
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La señora filan 
tr pica Bue- 
no, ¿su nombre 
empieza Ccon...? 
—Com 9, señora. 


—El gobierno 
edifica la casa. 
E la van 
agando por 
alitas 
y justo en el 
momento en 
que estén abu- 
rridos de ella, 
será propiedad 
de ustedes. 


—Es indudable que el cabello largo le da al hombre un aire 


de inteligente. 


—No siempre. Hace días mi esposa me encontró uno en la 
solapa del saco y confieso que yo parecigun perfecto idiota. 
pa y que yo pa p 
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Es una exposición per- 

manente del arte floral 

que a Ud. le interesa visi- 

tar. Especialidad en el ornato 

de ambientes y altares. Ramos para 


Novia, Azahares, Orquideas, Rosas 


| aa de gran selección 
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Parte rugiendo el tren desde la monumental 
Grand Central, en Nueva York, hacia los montes 
Adirondacks. Una muchedumbre rumorosa aban- 
dona en el “week end” la ciudad gigantesca. Pieles 
y esquíes en enero. Nieve en las montañas. Se 
viste de animación y bullicio el paisaje maravilloso. 
Y bajo la lluvia de menudos copos, es vuelo 
magnífico el alígero salto del esquiador desde la 
altura, después de descender veloz por la blanca 


ladera. 


¡Practique esquí en pleno enero! Visite las her- 


mosas canchas de los montes 
Adirondacks en los Estados 
Unidos. Y haga el viaje en los 
cómodos y lujosos vapores de 


la Flota de Buena Vecindad. 


NOTA: Vapores tienen opción recalar puer- 
tos Mar Caribe y/o puertos Norte de Sud 
América para tomar combustibles y/o carga. 


_ Sintonice la audición Moore-Mc- 
Z Cormack, en onda corta, que se 
irradia desde Estados Unidos, por 
WLWO, los miércoles, a las 22.45 


horas. Gama de onda: 25 metros. Ubicación 
en el dial: 11.710 


MOORE 8. McCORMACK, S. A. 


Av. Pte. R. S. Peña 615 - U. T. 34, Defensa 4091 - Bs. As. 
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LOS NIÑOS EN LAS SIERRAS DE CORDOBA 


Josefina Segura Olivera en las rocas de “Yacanto”. 


DEFENSA DEL MILLONARIO 


(Conclusión de la página 36) 


lo del millonario. Es absurda la idea 
de que no haya hombre de fortu- 
na que sea bueno. El mismo he- 
cho de haber llegado a alcanzar 
la fortuna lo prueba. Entiéndase bien 
que tomo la palabra “bueno” en el 
sentido de decisión, energía y conoci- 
mientos y otros elementos que per- 
miten triunfar en las dificultades. En. 
tre los que denigran a los millonarios, 
¿cuántos hay que tengan el valor 
de rechazar un millón, si se lo ofre- 
cen, y cuántos serían capaces de ga- 
narlo ellos mismos? 

Se asegura que las grandes 
fortunas forman un contraste dema- 
siado duro con la pobreza ambiente. 

Los exagerados se complacen 
en representar al millonario explotan- 
do tenazmente a los pobres para su 
provecho personal. Es la encarnación 
del demonio. Su fortuna es la plus- 
valía del trabajo de todos. El primer 
paso hacia el Paraíso consiste en qui- 
tar al millonario lo que un sistema 
social absurdo le ha concedido. 

Todo esto es cierto; pero el 
millonario tiene que exponer también 
su punto de vista. 

Permítaseme, pues, cantar mis 
alabanzas a la gloria de hombres cé- 
lebres — poetas, pintores, músicos, — 
cuyo arte ha elevado al espíritu hu- 
mano sobre las rastreras preocupacio- 
nes. 

Les debemos homenaje y es 
ue se les rinda el merecido. 


justo 
ero permitaseme también ren- 


dir homenaje a los que han sacado 
a sus semejantes de la miseria. 

En efecto; uno no gana millo- 
nes para sí únicamente, por la mis- 
ma razón que Rafael no pintó la 
Madona de l Capilla Sixtina única- 
mente E satisfacción propia. 

s tan imposible ganar un mi- 
llón sin beneficiar a los demás, como 
le fué imposible a Rafael pintar sin 
que pudieran aprovechar sus discí- 
pulos y todos sus futuros admiradores. 

Esto es lo que piensa en el 
fondo de su alma un millonario. ¡Lás- 
tima grande es que sus detractores 
busquen por todos los medios ocul- 
tarlo de aquellos a quienes desean in- 
citar al odio del hombre de fortuna! 


NOTICIARIO LITERARIO 


“El New Deal Norteamericano”, por 
Herminio Portell Vilá. El autor estudia 
y define la “nueva filosofía política” 
creada por el presidente Roosavelt. El 
“new deal” se ha traducido como el 
“nuevo trato” o, más exactamente — 
aclara el autor, —- - ''nuevo sistema”, por 
el que “los Estados Unidos se han con- 
veltido en un gigantesco laboratorio de 
experimentos sociales, económicos y po- 
líticos”. Un opúsculo de 24 páginas. 


“Descubrimiento de Hungría: Biografía 
de una nación”, por A. Sauvageot. Tra- 
ducción del francés por Ladislao Szabó. 
Un volumen de 224 pág. Ed. “Claridad”. 


TECA 


Indiscutiblemente para 
los períodos la, mejor 
TOALLA higiénica. 


S.P.A.D.A. H. MANSILLA 2436 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


NOTAS MUSECALES 


ENSAYO SOBRE EL APLAUSO 


El aplauso es una reacción es- 
pontánea de entusiasmo, es un como 
desahogo lógico provocado por la ex- 
citación nerviosa, un movimiento pu- 
ramente físico con el cual se busca 
de nuevo el equilibrio roto por la 
aceleración del vitmo circulatorio. 
Cuando la impresión recibida es ex- 
traordinaria, entonces no basta para 
restablecer ese equilibrio quebrado el 
aplauso solamente; la reacción se mag- 
nifica en una gama que va desde to- 
da clase de gritos inarticulados hasta 
arrastrar el coche del sujeto reactivo, 
sustituyendo a los otros animales des- 
tinados a ese fim. Esta consecuen- 
cia completamente lógica de un pro- 
ceso de entusiasmo, esa actitud en 
principio independiente de la volun- 
tad hecha mo para demostrar la exci- 
tación sino como resultado necesario 
de ella, fué erigida en acto inevita- 
ble toda vez que una persona hiciera 
lo que estaba de su parte para provo- 
car el entusiasmo, prescindiéndose 
¿ctualmente por completo de que ha- 
ya o no alcanzado su propósito. 

Así el aplauso se desvirtuó 
completamente, perdió todo su conte- 
nido vital, asumiendo un papel aje- 
no a su contextura y a las causas 
que le originaron. Y se convirtió en 
ese problema pavoroso que es actual- 
mente. En que se aplaude apenas un 
silencio prolongado lo permite, sin te- 
ner para nada en cuenta la oportuni- 
dad, y desde luego sin el menor in- 
terés personal de hacerlo. Así se 


EDUARDO 


TISCORNIA 


aplaude frenéticamente entre los mo- 
vimientos de una sinfonía o de una 
sonata o de un cuarteto de cuerdas, 
sin pensar por un momento en que 
se quiebra la unidad de una obra con 
la irrupción de sonidos de los cuales 
el autor ha prescindido al componer- 
la y que por lo general dan una im- 
presión ajena al estilo del compositor. 
Que únicamente podría soportarse co- 
mo reacción física, pero que resulta 
absurda como acto reflejo. 

Y la prueba de que el aplau- 
so no es ya consecuencia espontánea 
se tiene en que se aplaude indistinta- 
mente una polonesa brillantísima y 
vibrante, y o fúnebre de la 
Heroica. Los sonidos profundos, do- 
lorosos, o aquellos muy suaves, llenos 
de ternura, lógicamente inhiben el 
aplauso. Provocan un movimiento de 
encierro en sí mismo, casi un decai- 
miento cuando la sensación es pode- 
rosa, porque el dolor no es activo en 
sí, sino pasivo, y sólo se hace activo 
cuando uno sale de sí mismo en un 
esfuerzo para alejarlo u olvidarlo. Y 
el aplauso evidentemente no partici 
de ninguna de estas características. ES 
un producto del entusiasmo, que es en 
sí activo. De manera que si todo el 
público sin excepción alguna sintiera 
profundamente el dolor de una pá- 
gina de música jamás aplaudiría, por- 
que eso le obligaría a un extraordi- 
nario esfuerzo de exterioridad que es 
precisamente el sentimiento contrario 
al del dolor. Pero que todo el público 
sintiera profundamente el dolor de 
una página de música sería mucho 


más inexplicable que si sintiéndolo, 
aplaudiera. 

Todas las altas y puras ma- 
nifestaciones del espíritu acrobático 
en el arte musical, o sea lo que po- 
dría llamarse el virtuosismo funda- 
mental, provocan lógicamente el aplau- 
so en la mayor parte de la gente. En 
algunas minorías consiguen un resul- 
tado contrario. Pero se trata de seres 
algo lejanos de la humanidad que se 
quedan fríos con los ejercicios de tra- 
pecios en los circos internacionales, 
pero que se conmueven hasta lo más 
íntimo ante un perfecto problema 
geométrico. 

Existe también un fenómeno 
fácilmente perceptible en los concier- 
tos. El hecho de que la gente aplau- 
da hasta que el ejecutante agregue 
cinco o seis piezas fuera de progra- 
ma. No es resultado del entusiasmo 
sino más bien de la correcta educa- 
ción comercial ambiente, que exige 
el máximo aprovechamiento de la su- 
ma invertida en cualquier cosa. 

También existe el aplauso he- 
cho institución; la claque. Ese extra- 
ño y difícilmente clasificable grupo de 
personas que aplauden profesional- 
mente, que gritan con deleite cuan- 
do una diva mantiene una nota, en 
uno de esos tan importantes esfuerzos 
de creación de belleza que pertenecen 


a lo E en alemán peros llamarse 
“das Sarrasanischestetik”. 


Si se pudiera llegar algún día 
a que los hombres y las mujeres aplau- 
dieran solamente cuando un impulso 
espontáneo lo provocara, entonces el 
aplauso reencontraría su misión real 
Y verdadera: la de restablecer el equi- 
ibrio roto por una sobreexcitación 
nerviosa. 
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NUEVA CREMA 
ANTISUDORAL CORTA LA 
TRANSPIRACIÓN AXILAR 

SIN DAÑAR 


. No quema los vestidos ni: cami 
sas de hombre. No irrita la piel 
No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme 
diatamente después de afeitarse 
Instantáneamente corta la trans- 
piración. Su efecto dura de l a 
3 días. Desodoriza el sudor. 
Mantiene las axilas secas F 

+ Es una crema pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha y desapa- 
rece íntegra en la piel 
Aprobada por la Unión Propie- 
tarios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 

Económica. Un poquito de Arrid 

rinde muchísimo. Por eso el 

pote grande dura tanto tiempo 


PESOS Se han vendido ya 25 
>) millones de potes de 
Arrid. ¡Pruébela hoy 
mismo! 


Crema Antisudoral 


ARRID 


Tamaño económico triple ... 
Tomaño chico 


-N e 


L MAR 
he unió. 


MARCHAMOS CON LA CIENCIA 


PIDA 
FOLLETOS 
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y LOS ARTISTAS DE FIESTA 


PARA LABIOS SEDUCTORES 


Entre bastidores de la Metro-Goldwyn-Mayer tuvo 
lugar una simpatiquisima fiesta. Miss Jean Berg, 
encargada del guardarropa de Joan Crawford, fué 
festejada por ésta en ocasión de su cumpleaños. 
Todos los presentes tuvieron su pedazo de torta. 


NSPIRADO en la superba belleza de 
Lady Hamilton, amante de Lord 
Nelson, el gran artista Romney pintó 
retratos sin iguales de ella. Mirando a 
cualquiera de estos retratos podrá Ud. 
enseguida apreciar la exquisita feminei- 
dad y los labios seductores que poseía. 
Ud. también puede gozar de ese pri- y Darryl Hickman. Por la expresión que mani- 
vilegio si usa Michel, un lápiz labial fiestan todos ellos, las porciones son grandes... 
con una firme base de crema que pro- 
tege y mantiene sus labios suaves y 
húmedos. El Lápiz Labial de Michel 
tiene un perfume delicado y un halance 
perfecto. 


Otro cumpleaños: el décimocuarto de Virginia 
Weidler. La juvenil aunque veterana actriz de la 
Metro-Goldwyn-Mayer se ve rodeada por Mary 
Kizziar, Larry Nunn, Eugene Eckman, Pat Seger 


Para un maquillaje perfecto, 
escoja el Colorete Michel el que 
armonice con su Lápiz Labial 
Michel. Haga que sus ojos res. 
6 BELLISIMOS MATICES plandezcan de vida con el famoso 
GÁMUEINE / ACARLET 3 CH Michel Cosmetique impermeable, 
BLONDE o RASPBERRY e VIVID 


Tres tamaños: DeLuxe—Grande— Popular 


tdo dodo dde? 


Ú 
OFERTA ESPECIAL A 
1 
Importadores: P. L. Rivero « Co. k 
Alsina 2999 - Buenos Aires 1 
us RES ee step por un | En el escenario N* 2 de la Metro obsequiaron 
piz ara labios che tamaño rueba. 1 a 
d úl ú J al R. P. Edward J. Flanagan, fundador de Boys 
COMO ooo craanconn corn nornnnocnnonnonnnonarnnncninninrirnaconos : Town, Nebraska, que visitó los talleres de la 
Nombre 1 productora. De izquierda a derecha figuran Mic- 
' j Ñ 
Dirección .. ! key Rooney, el obispo Ryan, Louis Mayer, el 
rica TT : reverendo padre Flanagan y Spencer Tracy. 
Importado de Norteamérica 
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GUADALUPE, Catamarca. — Nada se sabe 
a ciencia cierta, pero se supone que la más an- 
tigua ciudad del mundo ha sido Byblos, en Siria, 
de la cual hablan las Sagradas Escrituras. Créese 
que floreció en el siglo XV antes de J. C. 


LOCUTORA, Montevideo. — La voz locutor 
ha sido admitida por la Academia Española. No 
figura en su última edición (la XVI), pero se 
incluirá en la próxima. Fué aceptada por la 
docta corporación en el mes de febrero del año 
1926, es decir, hace quince años. La propuso 
un escritor argentino: don Carlos María Ocantos. 


UNO DE SUS VIEJOS LECTORES, Monte- 
video. — 1% El uso quiere que sea femenino. 2* 
El verbo cocer es irregular en los siguientes tiem- 
pos y personas: Pres. ind.: cuezo, cueces, cuece, 
cuecen. Imper.: cuece tú, cueza él. Pres. de 
subj.: cueza, cuezas, cueza, cuezan. Además, an- 
tes de a, o la c se convierte en z. Tal establece 
Zerolo. 


ATLANTE, Capital. — Con la x no conozco 
reglas fijas. A veces se ha convertido en j 
(luxo = lujo, Alexandro — Alejandro) y en 
s (Félix — Felisa). En todos los casos ha sido 
el uso, y no los gramáticos o la Academia, quien 
ha determinado el cambio o la transformación. 


T. GARCIA, Capital. — No puede afirmarse 
en absoluto que nuestro chifle tiene su origen en 
la misma palabra española, porque los brasileños 
(a quienes debemos tantos argentinismos) llaman 
desde tiempo inmemorial chifle al cuerno. 


ITALOFILO, Rosario. — Creo que la mejor 
versión castellana en prosa de la Divina Comedia 
es la de don Cayetano Rossell. En verso existen 
la de don Juan de la Pezuela, duque de Cheste, 
la del general Bartolomé Mitre y la de don José 
María Caru!la. 


G. A. M., Tres Arroyos. — Se llama lands- 
maal (de land, país, y maal, lengua) al idioma 
nacional que, desde hace más o menos un siglo, 
tratan de crear artificialmente en Noruega con 
el fin de oponerlo a la lengua oficial, rigsmaal, 
que es el danés. 


MARTIN FIERRO, C. del Uruguay. — Es 
verdad. En el año 1869 fundó José Hernández 
aquí, en Buenos Aires, un periódico titulado 
El Río de la Plata. Los redactores eran todos 
jóvenes: Cosme Mariño, Estanislao S. Zeballos, 
Aurelio Herrera, Enrique Sánchez, Belisario T. 
Montero, etc. El Presidente de la República, don 
Domingo F. Sarmiento, que tenía ideas muy 
personales acerca de la libertad de imprenta, mató 
al periódico. Mariño, Zeballos y Herrera pasaron 
entonces a La Prensa. 
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Un PREGUNTÓN, Capital. — 
El título de Los Habitantes de la Luna corresponde a una comparsa carnavalesca 
porteña que alegró nuestras calles desde 1870 a 1878. Según un cronista, “los más 
locos de la muchachada distinguida de entonces la formaban”. Recorrían los corsos- 
visitaban a sus relaciones, y luego remataban la fiesta en los bailes de la Opera. 
Fué presidente de la comparsa Eduardo Benavente, y parece que los más locos eran 
Máximo Portela, Germán Kuhr, Alberto Lande, Alberto Bosch, Rodolfo Alzaga, 
Manuel Rosenthal, Rafael Landívar, Rodolfo Giménez, Arturo Richard, Eduardo 
Moreno, José A. Ojeda, lélix Alzaga, Dámaso del Campo, Manuel Lavalle, Ale- 
jandro Coelho, Luis Correa Morales, Mariano E. Billinghurst, Ricardo Fernández, 
Juan Antonio Fernández, Eduardo Almirón, Lauro Cabral, Mariano R. Paunero, 
Julio A. García, Alberto Seguí, Adolfo Mendiburu, José M. Coronell, Omar de la 
Serna, Arturo de la Serna, Delfín M. Huergo, Enrique del Mármol, Emilio y Justo 
Sabaté, Adolfo y Emilio Mitre y Vedia, Martín Sarratea, Francisco Almirón, Eduardo 
García, Mariano Benítez, Ezequiel Barrenechea, Miguel Cadret, Raúl Kratzestein, 
Daniel Mackinlay, Ezequiel de Elía, Domingo Barceló, Carlos Z. Castro, Eliseo 
García, Narciso Martínez de Hoz, Enrique Furst, José B. Calderón, Samuel Hud- 
son, Alberto Laberne y Vicente Mariño. 


UN J. Crespo, Mar del Plata. — 
La frase 1ls n'ont rien appris, ni rien oublié se suele referir a los emigrados realistas, 
— y en especial a los Borbones, — a propósito de su vuelta a Francia en 1814. Se 
ignora el autor. Durante mucho tiempo es que fuera de Talleyrand. Pero se 
han encontrado documentos anteriores. La locución, con ligeras variantes, ha sido 
señalada en las Memoires, de Barras, en el Essai sur la Charte, de Lanjuinais, en 
una carta de Panat a Malet du Pan, fechada en enero de 1796, y, por fin — y quizá 
se halle el verdadero origen, — en el Examen, de Dumouriez, de febrero de 1795, 
que dice aludiendo al conde de Provenza Cel futuro Luis XVIID: “Les courtisans 
qui lentourent n'ont rien oublié et n'ont rien appris”. Es todo lo que se sabe sobre 
el problema. 


E Muñoz Bari, Rosario. — 
Ya hace rato que nadie define al metro como “la diezmillonésima parte del cuarto 
de un meridiano terrestre”. Precisamente hace ahora cien años, en 1841, “al rehacer 
los cálculos que sirvieron para establecer la verdadera longitud del metro — dice el 
abate Th. Moreux, — se advirtió que se habían deslizado algunos errores y que, de 
hecho, a nuestro metro le faltan des décimas de milímetro, aproximadamente”. Se 
quiso entonces rectificar la base del sistema métrico, pero alguien, con muy buen 
sentido, indicó que la precisión o exactitud de la relación con el meridiano no inte- 
resaba, sino que el metro debe subsistir por su comodidad ya bien probada. Si este 
planeta se schico y se arruga como una pasa, o se hincha como un globo, el meri- 
diano se estirará o se acortará... y el metro seguirá igual. Además, parece que no 
todos los meridianos son iguales. Y hasta el mismo Ecuador es irregular, pues en 
lugar de ser un círculo perfecto, tiene, según parece, el contorno de un sombrero 
de tres picos. El caso es que actualmente el metro se define así: “Metro es la longi- 
tud, a la temperatura de O grado, del metro internacional de platino e iridio (90 p 
de platino y 10 p. de iridio), depositado en el pabellón de Breteuil, Sevres, Francia”. 


Van P. ZorriLLa, Rosario. -- 
Los establos de Augías suelen citarse comúnmente para simbolizar la corrupción gu- 
bernamental, administrativa o política. El tal Augías fué uno de los argonautas que 
se fueron con Jasón en busca del vellocino de oro. Esto también parece guberna- 
mental, administrativo y político. Pero no: es mitología pura. Durante la ausencia 
del argonauta Augías, sus establos, que encerraban tres mil bueyes, permanecieron 
sucios durante la friolera de treinta años. Uno de los grandes y famosos trabajos de 
Hércules fué limpiarlos, para lo cual tuvo que desviar de su curso al río Alfeo. Suele 
decirse: limpiar les establos de Augías para indicar una obra de depuración moral. 


6. Naber, Capital. — 
Las palabras latinas Laus Deo (Gloria a 
Dios) se han usado durante siglos para 
dar fin y remate a cualquier obra. En cier- 
tas naciones del norte de Europa era fór- 
mula que los comerciantes solían poner 
en sus cuentas, por lo cual hízose sinó 
nimo de recibo, cía o cuenta. 


Cssoúcas; Punta del Este. — 
En realidad, debe llamarse cocoliche tan 
sólo a la jerga del napolitano acriollado. 
y no a todo lenguaje macarrónico de cual- 
quier italiano dialectal unido en mons- 
truoso connubio con nuestro idioma. Con- 
sulte usted al respecto el mejor trabajo 
de crítica documentada sobre la materia: 
El criollismo, de Ernesto Quesada. En 
cuanto a Los amores de Giacumina per il 
hicos del duoño di la funda dil Pacarito 
(producción bachicha, y no cocoliche), 
fué escrita aquí allá por el año 1886 por 
Ramón Romero, en colaboración privada 
con José S. Alvarez, el popularisimo Fray 
Mocho. 


Tanio en la Capital Federal como en cualquier parte de la República la suscripción a 
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Anas DEL CoLón, Capital. — 
Meyerber murió el 2 de mayo de 1864, y el estreno de La Africana tuvo lugar un 
año después, el 28 de abril de 1865, en la Opera, de París, que entonces se encon- 
traba en la calle Le Pelletier. Al final de la representación, cuando el público pidió 
la presencia del autor (al cual no suponía muerto), levantóse el telón y apareció 


en escena un busto del maestro coronado de siemprevivas. 


H: Deschames, Santa Fe. — 
Tres son las versiones que hasta ahora se 
conocen del famoso madrigal de Gutierre 
de Cetina. La peor de todas tiene diez 
versos y fué prohijada por don Marcelino 
Menéndez Pelayo en su Antología. Es 
probable que lo hizo de memoria. Y bas- 
tante mal. Dice así: 


Ojos claros, serenos, 

si de un dulce mirar sois alabados, 

¿por qué, si me miráis, miráis airados? 

Si cuando más piadosos, 

más bellos parecéis a aquel que os mira, 
no me miréis con ira, 

por que no parezcáis menos hermosos. 
¡ÁAy, tormentos rabiosos! 

Ojos claros, serenos, 

ya que así me miráis, miradme al menos. 


La versión más divulgada consta sólo de 
ocho versos. Figura en la Antología edi- 
tada por Nelson. Y fué defendida por Ze- 


rolo. És esta: 


Ojos claros, serenos: 

si de dulce mirar sois alabados, 

¿por qué, si me mirdis, miráis airados? 

Si cuanto más piadosos, 

más bellos parecéis a quien os mira 

¿por qué a mí solo me miráis con ira? 
jos claros, serenos: 

ya que así me miráis, miradme al menos. 


La tercera versión (de nueve versos) 
parece ser la auténtica, pues la publicó 
el propio autor en 1540, en Sevilla. Y tal 
cual Ls reproducida en 1580 por el Di- 
vino Herrera, y en 1759 en el Parnaso 
Español, de Sedano: Es esta: 


Ojos claros, serenos, 

que de un dulce mirar sois alabados; 
¿por qué, si me miráis, miráis airados? 

Si cuanto más piadosos 

más bellos parecéis a quien os mira, 

¿por qué a mí solo me miráis con ira? 
¡Oh, tormentos rabiosos! 

Ojos claros, serenos, 

ya que así me miráis, miradme al menos. 


E DE H., Bogotá. — 

Aplicando un criterio muy estricto, puede 
afirmarse que la primera parte del Quijote 
encierra 54 refranes, y la segunda 122. Es 
decir, 176 en total. Pero como algunos 
árrafos o sentencias de la inmortal obra 
Ben pueden admitirse como proverbios, 
contándolos como tales el número de re- 


Socorros mutuos: 


Corrientes, 5|12|941 
Señor Director: 


En el último número de ATLÁNTIDA, El Ave- 
riguador, en su amena sección, contesta a O. de 
M. (Monte Grande), sobre la palabra Juvenilia, 
de verdad hermosa, que sedujo a Miguel Cané, 
quien la adoptó como título de su obrita inol- 
vidable. 

Al respecto, sería tal vez interesante recordar 
que Giosué Carducci también dió ese nombre a 
la primera colección de sus poesías, que fuera 
publicada en 1857, según Karl Vossler (Historia 
de la Literatura Italiana). e 

En las poesías completas, editadas por Zani- 
chelli, en Bolonia (X edición, año 1913), dichas 
poesías encabezan la colección, con el mismo 
título de “Juvenilia”, comprendiendo el decenio 
1850/60. , 

La palabra tendría, por lo tanto, un origen 
latino. 

Quiera excusar la molestia y aceptar las ex- 


presiones de mi atenta consideración. 


franes se elevaría a 233. Estamos, pues, L. C. 


bastante lejos de los millares que usted su- 
pone... 


Pintor, Capitán Sarmiento. — 
La tradición quiere que fuera el rey Luis XV quien dijera la célebre frase Apres 
moi le déluge. Pero, según el testimonio del pintor La Tour, éste la oyó en boca de 
la Marquesa de Pompadour, en tanto que retrataba al rey, en 1757. Habríala dicho 
con una ligera variante: “Apres nous le déluge”. El diluvio aludido por la hermosa 
favorita no se refería en modo alguno a una posible revolución o catástrofe política, 
social o económica, sino al cometa anunciado para 1758 que, según creencia popu- 
lar, ocasionaría un nuevo diluvio. Federico 11 de Prusia, en carta fechada el 13 de 
octubre de 1752, emplea la frase ya en forma proverbial. 


J OHNY AND GRETCHEN, Capital. — 
La música del himno nacional inglés (God save the King) es, en efecto, la misma 
del ex himno imperial alemán (Heil dir im Siegeskranz). Y es también la del himno 
nacional suizo. Hasta hace poco se creía que su autor era Haendel, pero ahora se 
afirma que la música es de Henry Carey, compositor y poeta inglés, muerto en 1743. 
Algunos franceses reivindican el honor para Lulli, y llegan hasta decir que la versión 
inglesa es una traducción literal de una canción escrita para glorificar a Luis XIV. 
Pero no aducen prueba alguna. 


5 O. S., Río de Janeiro. — 

La edición definitiva de la Biblia no ha sido publicada aún, y es muy posible que 
la guerra entorpezca su aparición a breve plazo. En 1907 S. S. Pío X nombró la 
comisión pontificia de frailes benedictinos, presidida por el cardenal Gasquet, que 
dió comienzo a los trabajos preliminares. Pío XI, muchos años después, ordenó la 
construcción de un monasterio para que los benedictinos pudieran dedicarse en abso- 
luto a tan magna obra. El monasterio se llama San Jerónimo, en honor del director 
de la Vulgata. Actualmente dirige la labor el sabio monje Enrique Quentin. Se 
trata de restablecer, lo más fielmente posible, el texto original de la Vulgata, es de- 
cir, de la traducción oficial latina de dos textos hebreos, realizada por los años 385 
386. La versión primera se ha perdido definitivamente. Y como las copias sucesivas 
ueron hechas por innúmeras personas — no siempre ni muy cuidadosas ni muy 
doctas — ha resultado que del cotejo de los viejos manuscritos dón surgido nada me- 
nos que treinta mil variantes, algunas de ellas muy graves. Se han reunido hasta 
el presente unos 650 manuscritos anteriores al siglo XI. De todos ellos los más im- 
rtantes son tres: el 
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ódice Turonense del 
siglo VI, el Ottonovia- 
no Vaticano del siglo 
VIII, y el Códice 
Amiantino, del VIT u 
VII. En la versión 
definitiva no se tratará 
de establecer la concor- 
dancia con el texto he- 
breo o griego, sino se- 
gún las lecciones de 
los más antiguos ma- 
nuscritos latinos en- 
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